
CAPíTUI10 XXII.

De la total despoblat;ion de la cibdad del Darien, é de las
diferen<;ias que tuvieron el obispo, fray Vicente Pedra<;a,
y el licent;iado Salaya, alcalde mayor, con Pedrarias; é del

orígen é princ;ipio del descubrimiento del. Perú por los
capitanes Franc;isco Pic;ano é Diego de Almagro, á su
costa, y en compañia del maestrescuela Fernando de

Luque; é de lo que acaes<;ió al gobernador Pedro
de los Rios en la isla Dominica, quando yba á

tomar la goberna<;ion de Castilla del Oro;
é otras cosas.

[V. Nicaragua, pp. 193-198]

CAPíTULO XXIII.

Cómo el nuevo gobernador, Pedro de los Rios, envió «iefta gente
ápac;ificar el ca<;ique Trota; é cómo fueron venc;idos é desbaratados
los chripstianos; é cómo vino nueva que Pedrarias avia degollado
en Nicaragua á su teniente Franc;isco Hernandez; é cómo vino el
capitan Diego de Almagro á Panamá, é truxo notü;:ia del descu­
brimiento del Perú;100 é por qué via el capitan Diego de Almagro,
é por qué pres<;io echó fuera de su compañia en las cosas é

interesses del Perú á Pedrarias Dávila.

Desde á pocos dias quel nuevo gobernador Pedro de
los Rios llegó á Panamá, assi porque avia falta de basti­
mentas como por ocupar los nuevos soldados en algun
buen exeryir;io, acordó de enviar parte dellos al pueblo
de Nata, ques treynta leguas la costa abaxo de Panamá,

100 En el MS. original que nos sirve de texto, se lee aquí la siguiente
cláusula, si bien borrada por el mismo Oviedo: «É venia por gente
para socorTer á Sft compctñero, el capitan Franr;isco Pi~a~'ro, é volvió
allá con alg~tna gente que le dió el gobernador Pedro de los Ríos».
Pareciéndonos de algún interés, se ha juzgado oportuno conservarla.
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assi porque allí avia mas aparejo de·comida para se sOSG
tener, como porque algunos ca~iques de la comarca anG
daban alterados, y en especial uno que se d~ia Trota.
Édespues que allí estuvieron, d¡6se órden que fuesse á
entrar é pa~ificar aquel ca~ique un hidalgo, llamado el
capitan Alonso de Vargas: é llevó consigo hasta diez es­
pañoles de los veteranos soldados que allí estaban priG
mero, é otros treynta de los que con el gobernador avian
venido de Castilla, que por todos serían hasta quarenta
hombres. Esto fué en el mes de enero de miU é quinien~

tos é veynte y siete años. É llevaban consigo un ca~ique

de payes, que estaba encomendado á un Pedro de PlaG
sen~ia, v8gino de Nata, para que como amigo de los
chripstianos, fuease intervenidor é medianero, para quel
ca~ique Trota se asegurasse é viniesse á concordia con los
espaíioles, sin rompimiento ni batalla.

Entrados en la tierra adentro ~na ó dos jornada.s, vinie~
ron dos indios espias para considerar la fOlma é ser de
los nuestros, é con qué órden pr0gedian; é fueron toma~

dos é no·bien guardados, porque desde á dos dias se fue~

ron por mala guarda. Despues vinieron algunos indios
plin~ipales del cayique Trota é de otros ca~iques de las
comarcas, di9iendo que quedan ser amigos de los nues­
tros, é fingiendo una húmil é apla~ible paz, miraron bien
las dispusi~iones é poco número de los españoles. É fin~

giendo la amistad que publicaban, consideraron é vieron
el mal aparejo de armas que llevaban los chripstianos,
é notaron que yba enfelTI10 el capitan Alonso de Vargas,
del qual, aunque tenian noü~ia é sabian que era valiente
hombre, 110 les paresció quél estaba para pelear: é assi
con disimulagion tl'actando de la paz, vino al real un in­
dio prinyipal de' aquel ca9ique que estaba en el campo
encomendado á Pedro de Plasen~ia, el qual cayique se
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devia Pocoa, é con aquel indio venia otro del ca~ique

Trota. É pares~ióles al capitan é á los chripstianos que
era '. bien ql,le aquel ca~iqlJ.e Pocoa fQesseintelvenidor é
movedor de la paz, é que .para efettul;l.rla p'Qrs~ mano,
diesse assiento é conclusion en el nego~io: lo qua! el ca~i­

que Pocoa ~~ept6, mostrando tener muy buepa voluntad
en· ello. É diósele crédito, porqn..e el Pedro de Pla$en~a,

su anl0; '10 loaba mucho. de bueno é leal hombre, é de~ia

quél pornía su cabega que este ca~ique los serviria muy
bien é que no haria ruindad; pero en la verdad él se dió
manera á que no fuesse sola 'la cabe~a'del Pedro de Pla­
sen~ia la que allí se perdiesse. Assi que, enviado por los
chripstianos con aquellos dos indios á tractar de las pa~es

con Trota é otros ca~iquesde1a comarca, el siguientedia
ó el terQero adelante que este ca~ique salió del real, al
quarto del alba, de sobresalto llegaron sobre los chrips~

tianos quinientos indios ómás. de .guerra, y el ca~ique

Pocoa el delantero, con una gl:'andpatena de oro en los
pechos, é sus varas para tirar en las manos. Porque es
costumbre en aquellas partes que losca~iques é hombres
prin~ipaJes traygan en la batalla alguna joya de oro en
los pechos ó en la cabe!;a ó en los bra'9os, para ser señala­
dos é conos~idos entre los suyos é aun entre sus enemi­
gos~ Tambien venia allí el ca~ique Trota; é con gra~de

ímpetu' é una grita que todos aquellos valles resonaban,
dieron en los nuestros, tirándoles tanta multitud de va­
ras, que pares~ia una lluvia dellas. Los españoles aun­
que· no pensaban que tal respuesta les ~via de traer su
amigo Pocóa, pelearon al prin~ipio animosamente con­
tra los indios, é mataron hasta veynte y ,~inco 'ó treynta
dellos; 'pero en .conclusiOn, no bastando sus fuef\:as á
tanta resistencia, fueron rotOs é. ven~idos, é, su capitan
Alonso de Vargas muerto con otros quatro 6 ~iiíco de los
mas esfor'9ados soldados viejos ó pláticos' compañeros,
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é de los otros que el'an nuevos en la tierra é avian ydo
con el gobernador Pedro de los Rios, d0ge ó tr~e: de
manera que por todos fueron diez y nueve éspañoles los
que murieron en esta· gua~ábara con su capitan, é los deo
mas escaparon, huyendo por los montes, é desde á algum
nos dias, espar9idos volvieron á Nata. Entre los otros
que mataron fué uno aquel Pedro de Plasen~ia, al qual,
huyendo fuera de la batalla grande espa~io de tierra, lo
siguió el ca~ique Pocoa é le mató, para le pagar el beile­
fi~io ó mal tractamiento que le avia hecho en tanto que
le tuvo de pa~es en su casa.

Despues de passado esto bien avie tres meses, vino á
Panamá en un navio el capitan Diego de Almagro, de
donde en la costa austral él y el capitan Fran~isco Pim
~arro, su compañero, estaban descub11endo en la costa del
Perú nueve meses avia, por mandado del gobernador Pem

drarias Dávila. De lo qual holgó mucho el gobernador
Pedro de los Rios é todos, porque no se sabia cosa alguna
destos capitanes: E truxo hasta tres mill pessos de oro
de diez y seys é diez y siete quilates, é alguna plata en
qüentas menudas, é otras cosas; é dixo que avia mucho
oro en aquella tierra, é quél pudiera traer ~ient mill pes­
sos dello, é que lo dexó, pensando que era muy baxo mas
de ley de lo que en los tres mill pessos pare~ió que era,
é que por esso lo avia dexado.

É despues que algunos dias el capitan Diego de Alma­
gro estuvo en Panamá, descansando é visitando sus
ha~iendas é grangel'ias (que eran buenas las quél e su
compañero el capitan Fran~isco Pi~arro tenían en aque­
lla cibdad é su comarca), volvió á buscar á Pi~rro con
quarenta 6 ~inqüenta hombres quel gobernador Pedro de
los Rios le dió: é llevó seys caballos, á los quales los in D
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dios de aquellas partes donde avian andado los chlipstia­
nos con estos capitanes, temian mucho, y en toda aquella
costa del Perú. Dixo este capitan Almagro que tenian
noti~a de un ca~ique llamado Coco, muy rico é poderoso,
é quel capitan Pi(:alTo é los chripstianos que con él que~

daban, estaban en la costa de un lio muy hermoso é gran~

de, que llaman no de Banct J ohan, delante del Perú: la
costa y embocamiento del qual está en dos grados desta
parte de la línia equin~ial, á la banda de nuestro polo
ártico. É otras muchas cosas é particularidades dixo de
aquella tierra, que se dirán mas lal'gamente, quando se
tl'acte della en la ter<;era parte destas historias; pero es
muy gentil notable el que agora diré de Pedrarias é deste
capitan Almagro, é por qué via se salió de la compañia,
que con estos capitanes tenia en las cosas del descubri~

miento del Pelú, en que tenia su ter~ia ó quarta parte
en todo, é le oviera cabido de su parte á Pedrarias é sus
herederos mas de un millon de pessos de oro, segund la
opinion de muchos. Pero quiso Dios que, assi como él
no avia metido en el caudal é gastos del descublimiento
sino palabras, que con ellas fuesse satisfecho, é no le que A

dasse mas de lo que Diego de Almagro le dió para sacarle
del juego y echarle fuera de tan grandenegOQia~ion;é fué
desta manera.

En el mes de di~iembre de aquel año de mili é quinien~

tos é veynte y siete101 vino á Panamá un navio de Nica­
ragua, é súpose que Pedrarias vernía presto, é que avía
degollado al capitan Fl'an~isco Hernandez, su teniente de
la provín~ia de Nicaragua, en que Pedralias se avía in-

101 Asi está en el códice original; mas debe entenderse diciembre de
1526, pues que pocas líneas despues habla del mes de febrero de
1527, lo cual no puede ser en modo alguno. atendido el órden natu­
ral de los sucesos que va Oviedo narrando; advirtiéndose por tanto
que es solo error de pluma; no rectificado por involuntario descuido.
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truso, alargando los límites de su gobel'lla~ion por su inte­
resse, á causa del oro que de allí avia visto llev~r al, capip

tan Gil Gon~alez_Dávila é por le ha~er daño. Este navio
venia sin pensamiento de hallar justi~ia nueva en la:tierra
de otro gobernador, sino creyendo 'que :Pedrarias no esp

taba removido del offi~io: é traia muchos indios de 'Ni­
caragua, para los vender é para se servir dellos los v~i~
nos de Panamá, que los enviaban á quien los comprasse.
É desde á pocos dias vino Pedralias en otro navio, ésali6
en tierra ,r;erca de Nata, donde supo del nuevo goberna­
dor, é hí~ole un mensagero con quien le escribió; y él vino
despues á los tres de hebrero de mill é quinientos é veynte
y siete, é á los seys dias de aquel mes se pregonó su ,resi­
den~ia, de la qual se dirá en el capítulo siguiente. En el
qual tiempo yo tuve <;iertas cuentas con Pedradas, é ha­
ºiendo la averiguaºion dellas e11 su casa, donde nos jun­
tábamos á cuentas,' entró el capitan Diego de Almagro
un dia, é le dixo: «Señor, ya vuestra señoría sabe que
en esta armada é descubrimiento del Pero teneys parte
con el capitan Frangisco Pi'9al'1'o é con el maesh'escuela
don Fernando de Lúque, mis compañeros, é conmigo;
é que no avés puesto en ella cosa alguna, é que nosotros
estamos perdidos é avernos gastado nüestrHs ha<;iendas
é las de otros nuestros amigos, é nos cuesta hasta elpres­
sente sobre quin~e milI castellanos de oro: é agora el ca­
pitan Fran~iscoPi~arroé los chripstianos que con él 'es­
tán, tienen mucha nescessidad de socol'To,é gente,é ca­
ballos, é otras muchas cosas, para proveerlos; é porque
no nos acabemos de perder ni se pierda tan buen prin­
~ipio como el que tenemos en esta empresa, de que tanto
bien se espera, sup~co á vuestra señoría que nos socorrays
con alglmas vacas, para ha~er carnes,é con algunos dine Q

ros para compral' caballos é otras cosas, de que haynes­
~essidad, assi como jargias ~ lonas é pez para los navios:
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que en todo se ternábuenacuenta é la hay de lo que
hasta aquí se ha gastado, para que assí' g~e cada uno
é ,contribq.ya por rata" segund la ,parte que tuyiere. n
pues soya partí~ipeen este descubrimiento, ,por la capi­
tuIa~iori que tenemos, no seays, señor,. causa quel tiempo
se haya perdido é nosotros con él,' ó si no quereys aten­
der al fin deste neg~io, ,pagad lo que'hasta aqui os cabe
por rata, é dexémoslotodo». A .10. qual Pedralias, des­
que ovo dicho Ahnagro, respondió muy enoxado é dixo:
«Bien pares~e quedexo yo la goberna'9ion; pues vos dé~íS

esso: que lo que yo pagára; si no me oviel'an'quitado 'el
ofíi~io,fuera que me diérades muy estrecha' cuenta de
los chripstianos que son muertos POI' culpa de Pi'9an'o
é vuestra,é que'avés destruydo la tierra al Rey: é de
todos essos desól'denesé muertes avés de dar rayon, co;.
mo presto 10 vereys, antes que salgays de Panamá». Á 10
qual replicó el. capitan Almagro,é le 'dixo: «8eñOl', de~

xaos desso: que pues hay justi~a é juez que nos'tenga
en ella, muy bien es que todos den cuenta de los vivos
é de los muertos; é no faltará á vos, señor, de quedeys
cuenta, é yo la daré é Pi~arro de manera que1 Empera­
dor, nuestro señor, nos haga muchas é grandes mer~edes

por nuestros servi'9ios. Pagad, si quereys go~ar desta em~

pressa, pues que no sudays ni trabaxays en ella, ni avés
puesto en ello sino una ternera que nos distes' al tiempo
de la partida, que podia vl;llel'dOs. ó treS' pessos de oro,
ó al~ad la mano del nego~io, é soltaros hemos la mitad
de lo que nos debeysen lo que se ha gastado». Á esto
replicó Pedradas, riéndose de mala gana, é dixo: «No
lo perdet1.edestodo é me dadédesquatro miU pessos~.

~ Almagro dixQ: ~<Todo lo que nosdebeys os soltamos,
é dejadnos con Dios acabar de perder ó de gauar». Có~
mo Pedralias vido que ya le soltaban 10 quél debia en el
mUlada, 'que á buena cuenta eran ~as de quatro ó. <,tinco
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milI pessos, dixo: «¿Qué nle dareys demás desso?» Al­
magro dixo: «Daros he tres~ientos pessos» (muyenoxa­
do, é juraba á Dios que no los tenia; pero quéllos bus~

caria, por se apartar dél é no le pedir nada). Pedrarias
replicó é dixo: «É aun dos mill me dareys». Eston~es

Almagro dixo: «Daros he quinientos». «Mas de mill me
dareys», dixo Pedrarias. É continuando su enoxo Alma­
gro, dixo: «Mill pessos os doy, é no los tengo; pero yo
daré seguridad de Jos pagar en el término que me obli­
gare». .E Pedrarias dixo que era contento. É assi se hi~o

~ierta escriptura de con~ierto, en que quedó de le pagar
mili pessos de 01'0, con que se saliesse, como se salió, de
la compañia de Pedrarias, é al~ó la mano de todo aque­
llo; é yo fuy uno de los testigos que firmamos el assiento
é convinien~ia, é Pedrarias se desistió é renun~ió todo su
derecho en Almagro é su compañia. É desta forma salió
del nego~io, é por su poquedad dexó de atender, para go­
Gar de tan grand thessOl'o, como es notorio que se ha avi­
do en aquellas partes. Tornemos á la residenGia.

CAPíTULO XXIV.

De la residenvia que hi~o Pedrarias ante el lü;enciado Johan de
S~lmeron, alcalde mayor de Pedro de los Rios, nuevo gobernador
de Castilla del Oro; é cómo Pedrarias y el auetor destas histol'ias

se con~ertal'on, é con qué condivíon.

Pregonada la residen~ia de Pedrarias, é ydo el li~en­

~iado Espinosa dias avia á España, envióse una c;édula
de Su Magestad para que no se les pidiesse cosa alguna
de lo que oviesse pasaado antes de la residen~ia que les
avia tomado el li~en~iado J ohan Rodliguez de Alarcon~

~illo: la qual no fué l'esiden~ia, sino burla, porque aquel
juez era su offi¡;ial primero, é gratificado por Pedrarias,
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é pedido por su parte. Estas son las mañas é cautelas,
con que la justi~ia es defraudada y el Rey pierde sus vas­
sallas. Hay otra cosa en estas l'esiden~ias, por donde los
gobernadores se quedan con sus culpas é los agraviados
con sus daños é ofensas que dellos han res~ebido; y es
que, como los que por acá en estas partes andan son hom­
bres de passo é no arraygados, é vienen con inten~ion de
dexar la tierra é de no estar mas en ella de quanto ten~

gan dineros, é avidos yrse á heredar á sus patlias, no so­
siegan. Otros, por ser nuevos é no bien complexionados,
ó por otras causas, se mueren: otros se van, é otros echan
sin causa los gobernadores é los destierran; é assi quan­
do se les toma la cuenta, falta la mayor parte de los dani­
ficados, quanto mas que los que dessean ó procuran array­
garse é perseverar en la tierra, á essos son los que les
pessa quel gobernadol'no haga 10 que debe, y es80S son
los quél tiene mas aborres~idos. Y demás desto, por la
mayor parte, estos jue~es que vienen acá á desagraviar
los ofendidos, vienen pobres é adeudados é con desseo de
no aver navegado tantas leguas solamente por amor del
alma, sino para sacar de ne~essidad é pobre93- su per~

sana 10 mas presto quellos puedan; y esto no puede ser
sino pOl' pl'e~io del que ha gobernado antes: el qual no
dá nada de lo suyo, sino de lo ques obligado á l'estituyr,
no al que le tomó la cuenta, sino á quien. él tomó la capa.

No digo que Pedradas hi~esse nada desto, ni creo quel
li~en~iado Salmel'on tomál'a tal ha~ienda; pero sé que usó
una muy sutil cautela, é fué que, só color de poblar á Ni­
caragua é castigar á aquel su teniente Fran~isco Hernan­
dez, despobló quassi á Castilla del Oro, é se llevó acullá
la gente ó la mayor parte de todos aquellos, que le avian
de molestar en su residen~ia. Con todo, no faltaron algu­
nos que le pidieron muchas cosas civil é climina1mente;
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pero los mas fueron exc1uydos é perdieron su derecho,
y el Rey el suyo, por causa de aquella ~édula que se dixo
de susao. Yo no la ví; pero el meSIno li~en~iado Salme"
rQn ln~ dixo que.la avia, y eri~iertas cosas que yole de~
nun~ié me dixo quél no queria conos~er de cosa alguna,
qu.e .oviesse passado hasta la residen~ia que le tomó á Pe­
drariaselli~en,~iado Alarcon~illo, ni me oyria sino en nlis

. .

cosas proprias, é dexando aparte las que cumplian al Rey
é á la repQblica.

En este tiempo de laresiden~ia yo le puse catOr~e Ó

quin~e demandas, en' que tuve creydo que, gWll'dándome
justivia, yo le condenára en mas de ocho Inill pessos de
oro~ y estando la mayor parte de los pro~esos conclú­
sos, .y. en tanto que túraban los litigios, fueron muchas
p81'SOnaS h~s que se atraveSaron á rios poner en paz écon­
~el;tarnos; é no pudieron, porque yo tenia creydo que me
avian acuchillado con el favor é consejo'de Pednirias, y
estaba sentido desto. . Pero sospeché del juez que le era
favorable, é' pensé que no me avía de guardar justi~a,

é aunqu8·me la hi~iesse, acordábame que avia quatro
años y más que la avia ydo á buscar á España, é con mo­
rirse un Reyé venir otro' de tan léxos á heredar~ é las
Üiudan~ilS' de las Comunidades,é otras novedades de
aquellos tiempos, me dieron grandes estorbos é dila~io­
nes, con muchos gastos, demás de otros trabaxos que pa­
des9Í.É vienclo que de las.senten~ias, queste juez diesse
en favOl'. de Pedral'ia$ 6 mio,avían de ser apeladas pOl'
él 6 por mi; para· tornar á España desesperado, del reme~

cIio; ove de conr;ertarme con Pedl'arias,é dióme septea

gientos pessos de· oro é dos marcos deperlas, por l'a<;on
qp8:avia·.mas .de tres ·años que meavia embargado dos
mill .pessos de oro, que lne tuvo detenido hasta aquella
l'esiden~ia~ . Pero fué· este con<;ierto é amistad contraydo
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con esta· condi~ion: que jurassePedrarias é hi~iéSse

pleyto homenage é lo firmasse de su nombre, que 110 avia
seydo en dicho, ni hecho ni consejo para que yo fucase
ofendido. É aasi juró é firmó que nunca tal supo ni dió
consentimiento ni paresger en tal cosa: antes dixo que
le avia pessado dello, é yo lo tengo assi firmado de su
nombre; pues como para entre buenOs yo quedé satisfe­
cho .dél en este caso. Quedábame .mi recurso contra
aquel dean, é yo llevaba provision por que fuesse con él
oydo á justi~ia,102 é quando en ella quise entender, se mu­
rió: é quiso Dios que la cuenta que yo pensaba pedirle,
la diesse allá ante Su Divina Magestad, á la qual plega
averle perdonado: que en verdad él me hic;o mucho daño,
é como era hombre ydiota é sin letras, él se' movió por
consejo de aquel bachiller Canal; para me ha~er matar
á traY'9iOll, como he dicho. De todos estos trabaxós me
quiso librar Dios de su poder absoluto, sin mélitosmios,
por su bondad é miselicordia,' é á todos mis émulos me
ha dexado ver, que son fuera desta miserable vida. Ple­
ga á él que en la otra haya piedad de sus ánimas é los
perdone.

Assi que, acabada la residen~ia de Pedralias, este ba­
chiller Corral se fué. á España á '9iertos nego9ios, quél
anduvo enhilando, é yo me fuy á la provin~ia de Nicara- .
gua á ver al gobernador Diego Lopez de Sal~edo é ver
aquella tierra, como lo diré, quando della se tracte: á la
qual fué despues por gobernadol' Pedrarias Dávila é le
proveyeron della (é aun antes que se supiesse si se viesse

102 La siguiente cláusula, interesante para la mejor ilustracion de estos
hechos, aunque borrada de mano de Oviedo, nOS parece digna de
ser conocida. Dice asi: «Yo llevaba provision dél reverendissimo
Cardenal ar.;obispo de sevilla, don Alonso Manrique, inquisidor ge·
neral, que me dió Fran~isco Villegas, escribano del Consejo de la
Sancta general Inquisigion, etc.:!>. .



en España su residen~ia), é quedó en Castilla del Oro por
gobernador Pedro de los Rios.

CAPíTULO XXV.

Que tracta de la gobernac;íon de Pedro de los Ríos en Castilla del
Oro, é de otros gobernadores é juec;es que le subc;edieron hasta

el afio de mill é quinientos é qual'enta y un años.

[v. Nicaragua, pp. 200-204]

De todas estas mudan~as de gobernadores é del remaD
ver indios é otras cosas no bien hechas, ha resultado que
en Castilla del Oro, desde el año de mill é quinientos y
cator~e hasta el de milI é quinientos é quarenta y dos,
faltaron mas de dos millones de indios. Parte (y mu~

cha para este daño) han seydo los gobernadores é los
cobdi~iosos é descon~ertados conquistadores: é mucha
más causa, querer Dios castigar las ydolatrías é sodomia
é bestiales vi~ios é horrendos é crueles sacrifi~ios é cul~

pas de los mesmos indios, é las mezcladas nas9iones que
allá han passado de levantiscos é extrangeros.

y pues se ha dicho de los gobernadores alguna parte
de sus culpas, éno tanto quanto con verdad se' podria
de~ii' é queda en mis memOliales, por no ha-ger aborres­
9ible á los oydos humanos talleyion, diré agora otras par­
ticularidades, que serán de mejor gusto oydas que todo
lo que está dicho, desta goberna9ion de Castilla del Oro.
Pero no sé si se 8:gertará á conformar mi pluma con el
desseo que la mueve, en dado á entender como ello es,
é saberlo de~ir con la fagilidad é ornamento é dul.gemente
que suelen usar los que son diestros y eloqüentes escrip­
tores; porque me acuerdo que di~e Chripstóphoro Lan-
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dino, en aquel comento que hi,;o á la Comedia del Dan­
the, estas palabras: «Cosa es entre los hombl'es mirabi­
líssima la e10qüen~ia: de manera que dos cosas son pro­
prias al hombre, de las qua1es ningun otro animal parti­
9ipa, que son sapien~ia y eloqüen~ia, é muchos mas ha
avido sabios que e10qüentes. Maravilla ,~iertamente es­
tupenda, que siendo la ora~ion comun á todos los hom­
bres, raríssimos son aquellos que son en ella ex~elentes;

é la eloqüen~ia es reyno de los hombres, é quando es con­
junta con la probitá é con la verdadera virtud, es utilís­
sima sobre todas las cosas».103 Todo es del auetor alega­
do, é á mi pares~erbien dicho, é todo esso me falta. Mas
en confian~ade Dios, é de la verdad que uso en estas
materias, espero que lo que he dicho ése dixere en estas
historias, es y será á su loor é conforme á büen exer~i~io

é provecho del que lo leyere, arrimándome á aquella
auetoridad del psalmista: «Aborres~iste á todos los que
obran la iniquidad: destl'uYl'ás todos los que hablan la
mentira».lo~

No sé yo con qué sesso los que esto saben se ocupan en
estos tractados vi~iosos é noveleros é agenos de toda ver­
dad que de pocos tiempos acá se componen é publican,
é .andan tan deTI'amados é favores~idos, que 'Sin ninguna
vel'güenºa no falta quien los alegue é acote, como si fues­
sen historias veras; porque ni solo el componedor de tales
novelas sea 'culpado, ni los que los alegan queden sin
pena, pues está escripto: «¡Ay de los que pensays cosas
inútiles!»105 :É Sanet Gregario nos amonesta que tenga­
mos por dinero prestado el entendimiento que nos es con-

103 Véase el «capítulo que tracta de las ex~elen~ias de Florencia é de
los Florentines en la Vida del Danthe»,

10·1 Od'isti omnes qui operant1t1' iniquilatB?n: perdes omnes q1ti lo loqu1tn·
tU1' mendaoiwm,. (Psalmo V, vers, 7).

10~ Mich., cap. n, verso 1.
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~edido; porque- quanto m.as se fia aquello de nosotros por
benignidad, tanto mas debdores somos obligados -en la
obra/oo Pues aquesto esassi, n08e puede pagar tal deb­
da con mentiras;101 é como el mesmo dotor nos acuerda,
Dios no ha menester al mentiroso, porque la -verdad no
quiere ser guarnes9ida del socorro de la falsedad. Pero
tambien me pareSge á mí que en alguna -manera es de
tolerar 6 se disimula con tales tractados, como con las
malas mugeres, ó que convienen tales libros. vanos, no al
que compone, porque ya aquel pecca, pue.c:; á sabiendas
miente, ni al que los lee, porque pierde el tiempo é hin­
che su cab~ de viento, é aquella ocupa~ion que allí
gasta la podria mejor emplear; mas satisfa~en al que los
vende, é mucho mas á la auctoridad y estima~ion de las
letl'as y escripturas, que contienen verdad, para que se
tengan en lo que meres~en. É assí lo que dixe de las muo
gema no buenas, las sufren las repúblicas en alguna ma­
nera por otras causas á que aprovechan, aunque seria
mayor provecho que no peccassen.

Conviene, c1i~e este dotar sagrado, que haya hereges,
para que seyendo probados, sean manifiestos. lOS No
quiero nombrar los libros ni los auctores que reprehendo,
pues que di~e Sanct Pablo: «Cada uno de nosotros dro.·á
á Dios ra~on de Sh.109 Plega á él por su lnisericol'dia que
con la verdad que sigue mi pluma estas histOlias, sean
acompañadas de su gra.yia, para que á su alaban~ se inn

fluya é tenga tanto contentamiento -el que las leyere,
como á mí lne quedará, si le satisfago/lo Y si no le satísn

106 Moral., lib. XXII, cap. VI.
107 !b., Ub. XI, cap. XIII.
108 Moral., lib. XXIX, cap. XXXII.
109 Ad Rom. XIV.
110 Moral., lib. XXX, cap. VI.
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fi~iere; ya yo sé que las hiervas que substentan á lillOS

animales, matan á otros; y aun he muchas v8Qes visto
quel buen manjar no pierde su crédito, porque el doliente
lo aborrezca, y1.le visto que la seIlt.en~aqueunos llaman
injusta, otros la alaban: é sé que todo estoavrá en mis...' .

renglones, pOl'que los gustos no son uno mesmo, ni los
jui~i08 de .108 hombres siguen un pares~er,nison de igual
ingenio ni inclina~ion. Solo Dios es el justo y el que
puede é sabe· justamente juzgar á todos, porque ninguna
cosa le es oculta, y es imÍJassible.

CAPíTULO XXVI.

De las c08tumbr~s é maneras de vivir vi~iosas de los indios de la
provin~ia de Cueva é de sus ydolatrias; é otras cosas particulares

de la gobernayion de Castilla del Oro é de sus provin~ia8.

Por no dar pessadmnbre á los letores, repitiendo algo
de lo que está dicho, se tocarán en suma en este libro
XXIX algunas materias que en los libros pl'8gedentes se
ovieren memorado, declarando las diferenyias que oviere
de lo que está dicho en la primera parte, á lo que se di~e

en esta segunda en cosas semejantes. É assi digo, que
en quanto á la religiosidad ó costumbre de ydolatrar en
la provin~ia de Cueva, es entre los indios en Castilla del
Oro muy ordinaria cosa adoral' al sol é la luna, é tener en
mucho crédito é venera~ion al diablo: é assi para sus ydo­
latrías é saclifi~ios tenian hombres deputados é reveren~

~iad08, los quales comunmente eran sus médicos, é conos­
~ian muchas hiervas, de que usaban, y eran apropriadas
á diversas enfermedades, que por largo curso· tenian expe­
limentadas en parte, no tan dignas de crédito totalmente
algunas en sus efettos quanto aprobadas con la auctori~

dad que les queda atribuyr aquel su lnédico Ó maestro,
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llan1ado tequina, (puesto que en algunas decian verdad,
é son ex~e1entes).

Estos indios de Cueva, quanto á su dispusi~ion de las
personas, son algo mayores que los destas nuestras islas
por la mayor parte, é mas varones, é de la mesma color.
Andan desnudos, y en su miembro viril un caracol de pes­
cado ó un cafiuto de madera, é los testigos de fuera;
é aquel caracol ó cañuto con un hilo asido é ~eñido tra­
bado de dos agujericos. Las mugeres traen naguas, que
son mantas pequeñas de algodon, desde la ~inta hasta la
rodilla ó mas alto, rodeadas al cuerpo: é las señoras é mu­
geres prinQipales (espaves) traen estas naguas baxas
hasta los tobillos; é en las cabe~as ellos ni ellas ninguna
cosa, ni en toda la persona, mas de lo ques dicho. Ver­
dad es que algunos señOl'es, entrellos de los mas prin<;i­
pales, traian en lugar de caracol un cañuto de oro tOl'~ido

ó liso, de muy fino oro, é las señoras espaves, que son mu­
geres muy prinQipales, por adornamento é porque las
tetas (e que mucho se pres~ian), estoviessen altas é mas
tiestas, é no se les caygan, se ponían una barra de oro
atravessada en los pechos, debaxo de las tetas, que se las
levanta, y en ella algunos páxaros é 'otras figuras de re­
lieve, todo de oro fino: que por lo menos pessaba ~iento

é '~inqüenta é aun dos9ientos pesaos una barreta destas.

Esta inven'Qion destas barras de oro, para levantar las
tetas, es primal' é usan~a de las mugeres prin~ipales del
golpho de Ul'abá: las quales mugel'es van á las batallas
con sus malidos, é tambien qualldo son señoras de la
tierra é mandan é capitanean su gente. Demás de las
barras que he dicho, usan muchas águilas é patenas de
oro, assi las mugeres como los hombres, y hermoso...c;; pe­
nachos. Quando las mugeres prin,ºipales salen en campo,
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éassimesmo los señores desta gente, como no tienen ca­
ballos, ni bestias, ni carros que los lleven acuestas, usan
otra manera de caballeria, que es desta manera que agora
diré. Sielnpre el señor, cacique, Ó saco, 6 varon prin~i­

pal; tiene una do~ena ó dos de indios de los mas r~ios,

diputados para sus andas, en que van de camino echados
en una hamaca, la qua! va en un palo largo puesta, que
de su·natUl'a es muy liviano, é los extremos de aquel palo
puestos sobre los hombros de aquellos indios, é van
corriendo ó medio trotando en galope con el señor acues­
tas. Quando se cansan los dos que lo llevan, sin se parar,
se ponen en el mesmo lugar otros dos dellos que allí van
por respecto Vft9ios para lo mesmo, é continúan su cami­
no: é un dia, si es en tierra llana, andan desta manera
quin'ge ó veynte leguas, teniendo postas puestas en para­
das de tales indios para se remudar. É los indios que
para este offi~io tienen, por la mayor parte son esclavos
ó nabOlias, que son quassi esclavos é obligados á servir;
y estos indios que en lo ques dicho sirven de las hamacas,
búscanlos que sean carates. É para que se entienda qué
cosa es carate, digo que carate se llama el indio que na­
turalmente tiene toda la persona ó la mayor parte della
como descostrado, levantados los cueros á manera de enl­
peynes. Ellos paresgen feos, mas comunmente son r~ios

é de mejores fuer~as, é pareSgen frisados,· é aquella bisa
es dolen~ia que se acaba, quando ha acabado de les andar'
todo el cuerpo toda aquella comegon ó enfermedad é han
mudado todo el cuero de la persona.

En algunas partes desta tierra son belicosos los indios,
é en otras no tanto: no son flecheros, é pelean con ma­
canas é con lan~as luengas y con varas que arrojan, como
dardos con estóricas (que son~iertamanera de avientos)
de unos bastones bien labrados, como aquí está pintado
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(Lámina J~, figs. JJEt y JJJEt) , con losquales arrojan las
varas, .quedando siempre la estárica en la mano: é ponen
la punta de la estálica en la punta de la vara, é sacúdenla
lnuy re~ia é derecha é léxos, á ~erca, bien guiada, como
buenos punteros. Algunas varas destas van silvando en
el ayre, á causa que les ha~en ~erca del extremo ~ierta

oquedad ó poma redonda, é por la oquedad de aquella
é agugeros que tiene, assi como la echan y es tocada del
ayre, assi va luego por lo alto con ruydo silvando.Y eSa
tas tales que silvan, usan dellas en las fiestas, quando
bra~ean por gentil~a, é no en la guerra, porque las tales,
con ~quel sonido ó sjlvato avisan al enemigo, é quando
en la guerra de un real á otro las tiran, ó de noche, es
como en caso de menospre9io de loscontralios.

Los hombi'es que dixe que tienen los indios en veneraa
'9Íon, llámanlos para se consejar con ellos para comen'9ar
sus guerras, é para todas las otras cosas que son de im­
portan9ia. Deste nombre tequina se ha~e mucha difeo

ren~ia; porque á qualquiera qmis. mas hábil y experto en
algun arte, assi como en ser mejor montero ó pescador,
ó ha~er mejor una red ó una canoa ú otra cosa, le llaman
tequina, que quiere de~ir lo mesmo que maestro: por ma­
nera que al ques maestro de las responsiones é inteligen­
~ias con el diablo, lIámanle tequina en aquel arte, por­
que aqueste tal es el que administra sus ydolatrías é ~eri­

monias é sacrifi~ios, y el que habla con el diablo, segund
ellos di~en, é á él dá sus respuestas; é le di~e que diga
á los otros lo que han de ha~er, é lo que será mañana
é desde á muchos dias, porque como Satanás sea antiguo
astrólogo, conosge los movimientos naturales del tiempo,
é ~ielos, é planetas, é del zodiaco, é' influen~ias de al'liba,
é vé dónde van las cosas guiadas naturalmente; é assi,
por el efetto á que van refelidas en su conclusion, dá él
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noti~ia de lo que será adelante; El há~eles entender .que
por su deidad, é como señor é movedor é disponedor de
todo lo ques é será, sabe las cosas que están por venir;
é dí~eles quél atruena é ha~e llover, é guia los tiempos,
é les dá ó quita los fruetas en las plantas é hiervas é árbo­
les, y en todo lo que substenta las criaturas. Pues como
muchas veQes ven que en efetto assi acaesge, como se lo
ha prenosticado algunos dias antes, dánle crédito en todo
lo demás é sacrifícanle en muchas é diversas maneras, en
unaS partes con sangre é vidas· humanas, y en otras con
sahumerios aromáticos é de buen olor é de malo tam­
bien. E quando Dios dispone lo .contrario quel diablo
ha dicho al tequina y el tequina á otros, é les miente,
dáles á entender que ha mudado la senten~ia por algun
enojo ó achaque que á él le paresºe, como aquel' ques
sufi~iente maestro de engaños con los mortales, en espe­
vial con gente qtle tan pobre é desaper~ebidaestá de de­
fensas contl'a tan grande' adverssario, al qual ellos llaman
tuyra. y este mesmo nombre en aquella lengua de Cue­
va dan los indios á los chlipstianos, porque los tienen por
sagaves ó por tales como el diablo, pensando que en de;.
~irles tuyras, los honran é loan mucho. Questas gentes
sé gobiernen, formando alguna opinion de l'eligiosidad é
crédito que dan á sus tequinas no' me maravillo, pues tal
ter~ero anda por medio como el tuyra.

Mucha fué la pl'uden~ia é gobierno de los antiguos ro­
manos é cartagineses entre todas las nas~ioJ;1es; pero oyd
á Tito Livio é sabreys dél el crédito que daban á sus arús­
piºes ó adevinos, á cuyos errores é vanidades é congectu­
ras estaban subjetos é á sus locos sacrifi9ios; é intervi­
niendo en ellos el diablo, algunas v~es a'Ce1,taban é de­
Qian algo de .10 que despues el tiempo y efetto les. mos­
traba, sin saber dello cosa alguna Ó Qertinidad más de lo
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quel comun adverssalio de natura humana les enseñaba,
para los traer á su perdi~ion é muerte cOl'poral y espÍli~

tual.· E assi por consiguiente, quando el sacrifi~io falta u

ba é salia defettuoso, se excusaban é ponían cautelosas
y equívocas respuestas, di~endo que sus dioses que adou
raban estaban indignados, como el tequina lo di~e á estos
indios por el tuyra, á quien tienen por su Dios.

Escuchad á Valerio Máximo, é verés con quánta pron­
titud de religion é cuydado espe~ial estos antiguos aten­
dian en todas las cosas que emprendian, que de imporu

tan~ia fuessen, por medio de sus agoreros ó arúspi~es.

Grande es el pueblo quel universo contiene debaxo de
tan diabólicos errores, é grandes tiempos é millares de
años han turado é nunca faltarán entre los que no fueren
almubrados é socorridos de Dios, Nuestro Señor: é tanto
mayor es la obliga~ion de los chripstianos para conos~er

la misericordia quel Redemptor usó en comunicarles su
passion é redimirlos, é muy justíssima la condena~ion de
los ingratos que tal desconosgen, y de sus ánimas en el
amm' de Dios se descuydan.

En aquel sumario que escribí el año de mill é quinienu

tos é veynte y seys,111 que fué impresso por mandado del
Céssar en la muy real cibdad de Toledo, yo tracté allí
de diversas matelias, no tan ordenamente ni tan apar-

111 Asi se lee en el MS. original que tenemos delante; pero es equivocll'
cion de pluma. El Snmw'io ele la N(ttm'al histo1'ia de lu-s Indias, co­
mo va notado en la IIP Parte de la V,ida y escritos de Oviedo (pág.
LII del t. n, que se escribió en 1525 y se public6 el siguiente afio <le
1526. Asi lo dijo el mismo cronista en la introduccion del lib. 1 de la
1;\ Parte: «El año que passó de la Natividad de Chripsto de mill
»é quinientos é veynte y ~nco años yo escribí una relacion sumaría
»de parte de lo que aqui se contiene; é de aquella fué su título:
»OVIEDO: De la Natuml hi.sto1'ia de las Indias (pág. 5, col. 1'! del
»t 1)>>,
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tado de otros cuydados como quisiera, á causa de otras
for'9osas ocupa'9iones, que en esta sa~on tuve, faltándo­
me la quietud que se requería para la calidad de las cosas
que allí dixe: é demás desso halléme descuydado de mis
libros é memorias particulares, é aun eston~esno avia assi
comprehendido algunas particulmidades é otras noveda­
des, quel tiempo me las ha enseñado. É acuérdome que
me refel'Í á esta General Historia, que aunque no estaba
copiada regladamente en las minutas é memorias que yo
tenia de aquestas cosas, no cares~ia en mi desseo la espe­
ran~a de traerla á este estado que agora está; y es bien
que se cumpla lo que prometí. Y assi yré discuniendo
por .10 que allí escribí en algunos passos, que estovieren
por dt39ir en lo que hasta aqui se ha dicho: los quales,
si quisiere alguno espiar, para acusar mi negligengia .(si
le par~iere que alguno olvido), le quiero avisar que· no
los topará aqui á reo como allí los puse, pero estarán en
sus lugares convinientes; porque á la verdad aquel suma­
rio fué mas breve que su título, porque le llamé: OVillno:
De la Natural historia de las Indias, é comprehende mu­
cho menos de lo que avia de tener debaxo de tal nombre.
Pero fué aquel tractado como mensagero ó significador
destos, que agora tracto en esta General Historia destas
partes, ó como una composta que llaman los que ha~en

conserva del a~úcar é diversas fructas, que en un vaso
mezclan diferentes géneros dellas; y por la mayor. parte
las unas ocupan é impiden á las otras, é se embara~~m,

é no se dexan ni pueden gustar tan distintamente, como
si cada una dellas, goºando de su almivar, estoviesse sola
en su bote ó vaso confi~ionada; y assi hi~e yo en aquel
sumario, que muchas cosas de las que allí se ,acumularon
no se entiende puntualmente donde están.

y pues de susso comenr;é en las ai'mas con que pelean,
é dixc de las varas que tiran con las estóricas, háse de

-205~



entender questa manel'a de armas se usan en esta pro­
vin~ia de Cueva, y en otras particulares provin~ias, que
son aquellas varas de palmas negras é de otros árboles
de muy buenas maderas, é las puntas delgadas é agudas,
que passan un hombre de parte á parte, si le a~iertan

por lo hueco. É algunas ha~en de cañas de ~iertos cani­
90S, que son muy derechas é sin ñudo alguno, tan grues­
sas como el menor dedo de la mano ó más delgadas, é ligen

ras é lisas: en las quales engastan al cabo en lugar de
hierro un palmo é medio ó dos de otro palo de palma
negra, muy bien labrado é con muchas lenguas; é á algu­
nos ponen huesos de animales é de pescados por hierros,
é son enconados. É las lan9as luengas, que usan algunos
destos indios, há'genlasassimesmo de palmas é de xagua
é de otras buenas maderas; é traen macanas de una é de
dos manos, y en algunas provin9ias, assí como en Esqued

gua, é Unaca, é Bodca, é Palia, tienen 1an98s tan luen­
gas ó mas que picas, de palmas muy l'~ias é hermosas
énegras como a'9abache.

Sus gua,~ábaras ó peleas son muchas veges sin propós­
sito; pero no sin darles el diablo causa, porque son gente
que aunque tienen diferen9ias é passiones un señor con
otro, las menos v~es son movidos con ra~on, é las mas
son voluntarias é indu~idos por el tuyra é su tequina,
dándoles á entender ques divinamente intentada la gue­
rra que les conseja. Pero entre la gente de un mesmo
tiba ó señor pocas ve968 riñen ni vienen á las armas, ni
es assi liviana la obedien'9ia que tienen á sus mayores,
con10 la de otras gentes; porque assi dispone el ca~ique

Ó señor ó tiba de las vidas de sus indios, como entre los
chli.pstianos se dispone de las cosas que menos estiman;
ni hay pleyto ni diferen9ia entrellos en que tUl'e tel~ero

dia la conten~ion, ní mas de quanto el señor la sepa é
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mande lo que en tal debate se debe haver, é justo 6 in­
justo lo que manda, assi se cumple inmediate. Verdad
es· que como el hurto entre aquesta gente le tienen por
el mayor delicto que se puede cometer, cada uno tiene
li~en9ia de cortar ambas manos y echárselas al cuello col­
gadas al ladran que toman dentro en mahi~al ó hereda­
miento, si solo un espiga hallan que ha cortado sin li~en­

9ia de su dueño.

El prin~ipio de la guerra mejor fundado é sobre ques­
tas gentes riñen é vienen á batalla es sobre quál terná
mas tierra é señorio, é tambien sobre otras diferen9ias;
éá los que pueden matar matan, é á los que prenden, los
hierran é se sirven dellos por esclavos, é cada señor tiene
su hierro conos~ido, é algunos los hagen sacar un diente
de los delanteros al que toman por esclavo, é aquella es
su señal, é le llaman paco al esclavo. El prin9ipal señor
se llama queví, y en algunas p81'tes saco; é aqueste nom­
bre ca~ique no es de la Tierra-Firme, sino propriamente
desta Isla Española, é como fué esto 10 primero que po­
blaron é ganaron los chripstianos, ellos han dado este
nombre ca'9ique á los señores de otras partes por donde
en estas Indias han discunido. En la lengua de Cueva,
de que aqui se tracta, el nombre del señor es quevÍ, y en
algunas provin~ias de Castilla del Oro se llama tiba, y en
otras partes della se d}~e jura, yen algunas guaxiro; pero
este nombre guaxiro hánle tomado de los caribes, que no
es proprio de Cueva, sino allegado y extrangero. Assi­
mesmo en Cueva, al ques hombre prin~ipal, señor de vas­
sallas, si es subjecto á otro mayor, llámanle á este tal
prin9ipal saco; é aqueste saco tiene otros indios á él sub..
jectos, que tienen tierras é lugares, é llámanlos cabras,
que son como cavalleros ó hijos-dalgos, separados de la
gente comun, é son mas prin~ipales que los otros del vul·
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go, é mandan á los otros. Pero el ca~ique 6 saco é el
cabra cada uno tiene su nombre, é assimesmo las pl'ovin­
9ias é rios é valles é lugares é assientos donde viven, é los
árboles é aves é animales é p~es tienen sus nombres pro­
prios é particulares; non obstante queassi como nosotros
deºimos en general pescado, digen ellos haboga.

La manera cómo un indio ques de la gente baxa 6 co­
mWl 6 plebea sube á ser cabra, é alcanºa este nombre
é hidalguia para preºeder á los otros comunes, es quando
quier que en una batalla de un señor contra otro se señala
é sale herido, peleando animosamente, aquella sangre son
las letras del previlegio é título é prin~ipio de su nobl~a:

é el señor cuyo es, le llama cabra, é le dá gente que man­
de, é le da tierra ó muger, Ó le ha~e otra mel,ºed señalada
por lo que obró aquel ciia en su pressengia, porque si el
prín~ipe no está pressente, no se gana tal honor. É den­
de en adelante es mas honrado que los otros é separado
é apartado del vulgo é gente comun; é sus hijos varones
deste subgeden en essa mesma hidalguia, é se llaman ca­
bras, é son obligados á seguir la miHf{ia é arte militar de
la guerra. Á la muger del cabra, demás de su nombre
proptio, le llaman espave, que quiere de~ir señora ó mas
priugipal muger que las comunes ó plebeas mugeres:
el qual título ella adquiere inmediateque su marido es
cabra; é assimesmo á las mugeres de los quevís ó sacos
6 cabras llaman espaves.

Quando van á la guerra, llevan sus caudillos ó capita­
nes: estos son sacos 6 cabras, é son ya hombres de expi­
rieuyia en las cosas de las armas quellos usan, é van con
sus penachos é embixados ó pintados de xagua, é llevan
insignias señaladas para ser conos~idos en las batallas,
assi como joyas de oro ó penacho ú otra devisa. Tienen
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una particularidad ó costumbre entre sí inviolable, y es
que aunque prendan á las espias é las hagan peda~os,

á tormentos que les den, ni por promesas que se les ha­
gan, no confessarán mas verdad ni mentira de lo que les
es ordenado por el capitan, tiba ó señor, que los envia,
ni en daño de su gente. Por la mayor parte sus empre­
sas se fundan sobre una bebdera é areyto: é despues que
está acordado lo que se ha de ha~er, lo cantan aquel dia
de la determina~ion ó el siguiente, é luego se pone por
obra todo lo que en el areyto se ha cantado. Esto es
como para testimonio Ó consulta~ion con el vulgo, des­
pues quel señor ó los mas a~eptos á él é su tequina han
consultado la cosa que quieren emprender; y esta órden
tienen en las guerras voluntarias los que son agresores,
porque el que defiende, muévese acaso él, como le sub­
~ede la n~essidad.

En las cosas de la justi'9ia tienen sus executores, que
son como algua~iles, é aquestos prenden é matan á quien
el prin~ipal señor manda que muera de los plebeos; pero
si es hombre el que ha de pades~er que sea saco ó cabra,
no ha de poner en él las manos ninguno de la comunidad
ó plebeo, sino el señOl' de todos; é aquel le mata por sus
manos con una macana, ó le echa una ó dos lan~ ó va­
ras primero, é le hiere, é remítelo á que lo acabe su exe­
cutor, si de aquellos primeros golpes no le mata; porque
aquel plin~ipio quel señor dió á la execu~ion de la justi­
~ia es como desgraduarle é quitarle de ser cabra ó per­
sona noble.

CAPíTULO XXVII.

El qua1 tl'acta de los pueblos pl'in~ipales de los chripstianos en
esta goberna~ion de Castilla del Oro, é de las casas é moradas de
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· los indios, é de sus matrimonios é algunas de 8US

c;erimonias é costumbres.

De las casas é moradas destas gentes se ha dicho en
otras partes destas historias, é de sus camas, que son las
hamacas que se dixo el1 el libro V, capítulo II; pero aun
en essas· hay diferenºias, porque las dé Tierra-Firme en
esta goberna~ion de Castilla del 01'0 la manta de la ha­
maca no· es hecha red, sino entera é muy gentil tela del~

gada é ancha, é tan luenga como conviene. Hay otras,
que la manta es de paja texida éde colores é labores;
é destas hay muchas en Nata y en otras partes: y esta
paja está hecha como cardan sobre hilos de algodon, é
sori cosas de ver é muy frescas é gEmtiles en la vista. To~

do 10 demás que toca á estos fechas está dicho en el lugar
alegado; pero no todos los indios las tienen, é los que no
las alcan~an, duermen en barbacoas, que son bancos he­
chos de cañas, ó en otro'armadijo que esté dos ó tres pal~

mas altos ó más de tierra, por la humedad: é los que mas
no pueden, échanse en aquel comlill colchan, 'ques el
suelo, sobl'e paja ú hojas de palmas ó lo que hallan. .

, ,De los buhíos é casas hacté en la plimel'a. parte, en el
capítuio 1 del Ilbro VI, é dixe qué tales son, en estas islas
é otras: y tambien sedixo en eL capítulo Xdeste libro
XIX de las barbacoas de lasprovin~ias de Abl'ayme é
Teruy, donde los indios viven é tienen sus moradas en
los árboles, é assimesmo de las barbacoas sobre muchas
palmas juntas, en que los indios viven en la costa del 110
grande, que entra en el golpho de Ul'abá, la qual provin­
~ia se llama Tatuma, é son de mucha admil'a~ion, é allí
tienen sus lnoradas: é sube una muger por el árbol al'l'iba
con el hijo en bra~os tan sueltamente como si fuesse por
tierra llana, por viertas escalones hechos de bexucos nas-
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~idos é l'evueltos é atados al árbol, y el terreno de abaxo
cubierto de agua é paludes baxos é á partes hondos; é de
allí salen en canoas á la tierra enjuta, donde ha'4.ten sus
labran~as é conucos. Esta manera de pueblos ha~en por
estar seguros del fuego é de sus enemigos é de las bestias
fieras, é porque están mas fuertes. En las otras pal'tes,
donde los indios pueblan, por la mayor parte es despara
~idos en valles é laderas é costas de los rios é donde les pa­
re~e, é tambien en las sierras (é la manera de nuestras
montañas de España y en Vizcaya é Gali~ia) pueblan co­
mo en barrios, unas casas desviadas de otras; pero muchas
dellas é grand territorio debaxo de la obedien~ia de un
ca,gique ó tiba ó saco ó queví ó señor prin~ipal, porque
estos nombres, como tengo dicho, usan los señores en di­
ferentes provin9ias. Este nombre queví en arábigo quiea
re degir grande; é assi al que en la lengua de Cueva llaa
man queví, es mas señor é de mas estado é .gente quel
tiba ni el saco.

Hay otra manera de bulúos ó casas en Nata redondos,
como unos chapiteles muy altos, é son de mucho apos­
sento é seguros, porque el viento· de la brisa, que allí
corre mucha parte del año con mucho ímpeto, no los
puede assi coger como á los que son quadrados ó de otra
forma. Son de r~ia é buena madera, é mas hermosos
de dentro que todas las maneras de casas qúe se ha di­
cho; é ponen en la punta del chapitel una cosa de barro
c~ido á manera de candelero, y el cuello alto, y en la
forma questá aqui pintado (Lám. llf!., lig. l~J. La paja,
con que se cubre es muy buena, é las cañas de las pare­
des gruesas, é por de fuera é de dentro forradas las pare­
des con caña delgada muy bien puesta é con muchos
apartamientos. El assiento deste pueblo es muy gentil
é de hermosas vegas, é muy llano é dispuesto para gana-
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dos é todas grangelias; é hay muchas vacas é puercos
é yeguas, y es tierra de mucha ca<;a é montería, porque
~erca hay montañas é boscages en tierl'a alta.

Avia en este pueblo, quando yo le ví el año de mili é
quinientos é veinte y siete hasta quarenta y ~inco Ó ~in­

qüenta buhios, y está dos leguas de la mar un rio arriba,
y creo sin duda que mengua allí la mar en la costa dos
leguas y más. En este rio hay tantos lagartos ó cocatri~

ges grandes, que son innumerables los que cada dia' se
ven por la costa echados en tierra al soi, de los quales en
su lugar se dirá.

Panamá tiene mal assiento y es pequeña pobla~ion é
no sano; es estrecho é luengo el pueblo, é de la parte del
Mediodia llega la marea hasta ~erca de las casas, é de la
parte del Narte á las espaldas está lleno de paludes é
~iénegas, é á la parte del Este está el puerto, donde los
navíos é caravelas entran hasta <;erca de las casas, é con
la menguante quedan en seco, é baxa la mar más de legua
y media. Por causa deste puerto é contracta~ion del
Pení, é por aver allí residido Pedl'arias é los otros gober­
nadores, ha estado en mas reputa<;ion, y en tiempo que
yo dexé aquella tierra, que fué el afio de milI é quinien~

tos é veynte y nueve, nunca hasta eston~es llegó hasta
septenta huhíos. Es tierra seca y estélil; pero en las co­
marcas es fértil é de buenos pastos é hartos ganados.

El Nombre de Dios assimesmo por el puerto se sufre,
á causa de la contracta'9ion de la otra mar austral é del
Perú é destas islas para las cosas de Tiena-Firme; y es
de n1enos pobla~ion é de peor dispusi~ion para grange­
das del campo, porque es tierra áspera, montuosa é ~er­

cada de arboledas.
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Ada era mayor pueblo que ninguno de los ques dicho,
é despues se ha disminuydo, y el puerto no es muy bue­
no; pero hay ancones é isletas de segm'os puertos. E des­
de allí fué por tierra á descubrir la mar del Sur el ade­
lantado Vasco Nuñez de Balboa, quando la descubrió.

El mayor é mejor é mas fértil pueblo fué la cibdad de
Sancta Matia del Antigua del Darien, en la qua! no es
menester hablar, pues que está despoblada.

Otros pueblos ha avido, donde se han labrado minas;
pero como essos se ha~en é se dexan, segund anda el oro,
no hay para qué memorarlos por pobla'9iones, pues· no
permanes~en é se passan los mineros de rio en rio, é don­
de les acude mejor la grangeria y exer~i~io de las minas;
y assi se mudan, segund su propóssito, al modo de los
alárabes en Áftica, que traen sus mugeres é hijos consi­
go, é todo lo que tienen, de provin~ia en provin'9ia: é aun
en la provinyia de Cueva suelen ha'ger lo mesmo los in p

dios en algunas partes, que se mudan con todo el pueblo
de un tio ó valle á lo alto é sierras, ó de las montañas
á los llanos, é donde les pla'ge; pero dentro de su señorio,
porque tienen poco que ha'ge1' en ello. Sus casas son sin
~mientos é de madera é paja, y essos matetiales á dó
quiera que se van, los tienen. Sus bienes muebles son
pocos, é ligera cosa llevar la hamaca ó el al'CO é sus per-'
sanas: los heredamientos, donde mejor acuden las simen­
teras del mahiz é de las otras cosas de su agticoltura, allí
se hallan mejor; é si en esta provin~ia se va cansando la
tierra, hallan otra holgada, é assi se andan mudando.

Tienen una costumbre los indios desta provin~ia de
Cueva, ques muy s09iable é obligatoria á los comunes
con un señor en el comer; y es quel capitan ó señor prin;,;
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~ipal, ora sea en el campo ó en su assiento é casa, todo
lo que hay de comer se le pone delante, y él lo reparte
á todos, émandadar á cada uno lo que le pla~e. É tiene
hombres deputados para· que le siembren el mahiz é .la
yuca, é para sus lavares del campo, é otros para que le
monteen é maten puercos é ~iervos é otras salvaginas,
é otros que pesquen; é él por su persona algunas v~es

en todas estas cosas por supla~er se ocupa, en tanto que
no tiene guerra. Al comer no le sirven hombres, sino muo
geres: aquellas comidas que dixe de susso, no son con
todo el pueblo, quando el señor reparte la comida; pero
con los prin~ipales é mas señalados é aun algunos otros,
estando en el campo, á la continua; y estando en paz,
todas las fiestas, é algunos dias, aunque no sea fiesta.

En sus matrimonios hay cosa de notar, assi como que
ninguno se casa·con su madre ni con su hija. ni con su
hermana, ni han a~eso carnal con ellas en estos grados,
y en todos los otros sí; é si alguno lo ha~e en estos gra­
dos, no es tenido por bueno, ni les pareSge bien á los otros
indios. El tiba ó señor prin~ipal tiene tantas quanta.s
mugel'es quiere; pero todos los otros sendas, é algunos
de los ricos dos é tres, si les puede dar de comer. É estas
mugeres no las toman de lengua é gente extraña, é los
señores las procuran de las aver que sean hijas de otros
señores, 6 á lo menos de linage de hombres prin~ipales

Ó sacos 6 cabras, é no plebeos, salvo si no es alguna tan
bien dispuesta que, como señor, siendo su vassalla, la
quiera. El plimero hijo que han varan, aquel sub~ede

en el estado; é faltándole hijos, heredan las hijas mayoo
res, é aquellas casan sus padres con los plin~ipales vassa­
lIos suyos. Pero si del hijo mayor quedaron hijas é no
hijos, no heredan aquellas, sino los hijos varones de la
segunda hija, porque aquella ya se sabe ques for~osa-
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mente. de su genera~ion: assi quel hijo de mi hermana
indubitadamente es mi sobl'ino·é nieto de mi padre; pero
el hijo 6 hija· de mi hermano puédese poner en dubda.

Ya tengo dicho en el libro V, capítulo In, que esto
assimesmo se usó en esta Isla Española; pero lo mas co~

mun en la su~ession es quedar por señor el que mas
puede de los que pretenden la heren~ia, al modo de Tur~

quia, y al modo que ha passado muchas v~es entre
chrípstlianos, donde han ·avido mas favor las .armas .que
la justi~ia, por culpa del tiempo é de las malas co~ien~

. .

9ias de los hombres.

Algunas v~es dexan las mugeres que tienen, é tOrnan
otras, é aun las truecan !IDas por otras. 6 las dan en pres~

~io de otras cosas: é siempre .le pareBge que gana en el
tiueco al que la toma mas vieja, assiporque tiene mas
assentadoel jui~io é le s¡rve mejor, ~omo porque de las
taleS tienen menos ~elos.. Esto hagen sin.que mucha oca­
sion prÓQeda, sino la voluntad del uno Ó de entrambos,
e11 espegial quando ellas no paren; porque cada uno acusa
el deretto .de la genera~jon ser del otro, é desta causa, si
desde á dos años 6 ·antes no se hage preñada,. presto se
acuerdan en él divo~io. Y esta separa~ion se ha de ha­
~er estando la muger con el mestruo ó camisa, porque no .
haya sospecha que yba pl'eñada del que la repudia, ó él
la dexa.

, Comunmente en la lengua de Cueva son buenas mu~

geres de sus personas, aunque no faltan otras que de graq

do se con~eden á quien las quiere, é son muy amigas de
los chripstianos las que con ellos han avido alguna con~

versa9ion; porque di~en que son amigas de hombres va­
lientes, é ellas. son más inclinadas á hombres de esfue~o
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que á los cobardes, é conos~en la ventaja que ha~en á
los indios. É quieren mas á los gobernadores é capitanes
que á los otros inferiores, é se tienen por mas honradas,
quando alguno de los tales las quiere bien. É si conos­
~en á algun chripstiano carnalmente, guárdanle lealtad,
si no está mucho tiempo apartado ó absente, porque ellas
no tienen fin á ser viudas ni castas religiosas.

Tambien hay en estas mugeres de Cueva algunas, que
públicamente se dan á quien las quiere, é á las tales lla­
man yrachas, porque por d~il' muger di~en yra; é la
ques de muchos ó aman~ebada dí~enla yracha (como vo­
cablo pluralirer que se extiende á muchos). Hay otras
tan amigas de la libídine, que si se ha~en preñadas, toman
~ierta hierva, con que luego mueven é lan~an la preñez;
porque di~en ellas que las viejas han de parir, que. ellas
no quieren estar ocupadas para dexar sus pla~eres, ni em­
preñarse para que en pariendo, se les afloxen las tetas,
de las quales se pres~ian en extremo, é las tienen buenas.
Pero quando paren, se van al rio muchas dellas é se lavan
la sangre é purga~ion é luego les ~essa; épocas dias dexan
de ha~er exer~i~io en todo, por causa de aver parido:
antes se ~ierran de manera, que segund he oydo á los
que á ellas se dan, son tan estrechasmugeres en esse caso,
que con pena de los varones consuman sus apetitos; é las
que no han parido, aunque hayan conos~ido varan, están
que pares~en quassi vírgines. Dicho he cómo traen sus
partes menos honestas cubiertas, pero tambien en algu­
nas provin~ias ninguna cosa se cubren. Á la muger, co­
mo dixe, llaman Yl'a, é al hombre chuy; pero en la pro­
vin~ia de Abrayme, ques desta gobel'na~ion, le llaman
ame al hombre.

Hay assimesmo en esta provin~ia de Cueva sodomitas
abominables, é tienen muchachos con quien usan aquel
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nefando delicto, é tráenlos con naguas ó en hábito de mu­
geres: é sírvense de los tales en todas las cosas y exe~i­

~ios que ha~n las mugeres, assi en hilar corno en barrer
la casa y en todo lo demás; y estos no son despr~iados

ni maltractados por ello, é llámase el pa~iente camayoa.
Los tales camayoas no se ayuntan á otros hombres sin
li~en~ia del que los tiene, é si lo ha,ºen, los mata; é por la
mayor parte en este error son los prin~ipales, no todos,
pero algunos. Estos bellacos pa~ientes, assi como incu­
rren en esta culpa, se ponen sartales y puñetas de qüen­
tas é otras cosas que pOl' arreo usan las mugeres, é no se
ocupan en el uso de las almas, ni ha~en cosa que los hom­
bres exer'Qiten, sino como es dicho en las cosas feminiles
de las mugeres. Dellas son muy aborre~idos los cama­
yoas; pero como son las mugeres muy subjectas á sus ma­
ridos, no osan hablar sino pocas veves, Ó con los chrips­
tianos; porque saben que les despla~e tan condenado é
abominable vi~io.

Bien he visto que algunas cosas de las que he dicho
y estos indios usan, las escribe de los tártaros el Sancto
Antonio, al',ºobispo de Floren,ºia, tan al proprio, que pa­
l'esQe que los indios á los tártaros lo enseñaron, ó que de
Tartaria vinieron á la Tierra-Firme los tequinas ó maes~

tros de sus vi~ios; porque di~e este auctor que son ydó­
latras é sodomitas, é que tienen quantas mugeres pueden
sostener, y en todos los grados de consanguinidad que
sean, no guardan cosa alguna: é si se muere la muger,
no dexan de tomar su propl'ia hija ó helmalla en su lu­
gar. Vérdad es que tambien di~e: «Pel'sonae tres tan­
tilm ab e01'um excludunt matrimonio; scilicet mate}', fi­
lia, 801'01'; et omnes alias personas, sibi vel uxo1'ibus, quas
habent veZ habue1'unt alia~r attinentes, accipiunt uXo-
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l'es».m No repudian la muger que tienen, si coIi~bé ó
pare; mas si es estéril, déxanlasi quieren..... Son· muy
Clueles, é no tienen reveren~ia á los viejos, ni han )niseó

ncorilla: de los niños: huélganse de verter sangre hUmana
mucho, é de comer la· carne de los hombres se deleytan,
é de beber la sangre de los que matan. Son mas dolosos
é llenos de fraude que de fOl'tal~a, é ninguna verdad
guardan: comen la carne humana assadaó cruda, como
leones.113 Di~e mas este auctor: que quando alguno mueó

re, entierran con él una yegua con un potrico é un caban

Ilo con su silla é freno, é una tienda, porque en el otro
mundo tenga todo aquello que con él entierran, é pro'a
que allá en la otra vida se pueda todo aquello multipli­
car. É si es señor ó persona magnífica el tártaro que
muere, con hábito pl'~iosíssimo le sepultan, pero en reó

moto é aseóndito loco, porque no le despojen: é aasi· enn

tierran con el tal prin~ipal un caballo· muy adornado,
é comen otro caballo por su ánima, é ha'gen planto sobre
el tal muerto tl'eynta dias, é quales más é quales menos,
é assimesmo uno de sus esclavos vivo ponen en el sepul~

ero del tal prin~ipal tártaro, éaquel él le escoge antes
que muera, é le señala para ello. Alguno destos tál'tan

ros, aviendo en fastidio á sus padres por su·vejez, dánles
de comer colas gruessas de carnero é cosas con que fáC;iln

mente se puedan ahogar;é muerto, le queman el cu~rpo
é guardan los polvos por cosa pre~iosa, é cada illa desó

pues, quando comen, echan en sus manjares de aquellos
polvos.ll'l .

Todo lo susso dicho es deste sancto dotar en la ter9ia
parte historial suya. Assi que,. quiero dS9ir que quien

112 El Antonio, tit. XIX, cap. 8, § 1, é § 3.
m El Antonio, tit. XIX, cap. 8, § 1, é § 3.
lH Idem, tít. XIX, cap. 8, § 7.
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léyere esta·mi General historia de Indias, muchas cosas
hallará conforme á las costumbres de los tártaros.

CAPí'I'ULO XXVIII.

pe otras muchas particularidades de los indios de la goberna~~on

de Castilla del Oro en la provinc;ia de la lengua de Cueva
é otras partes.

Estas gentes destas partes comunmente son sin barg

has ólampiños, puesto que algunos indios he visto; pero
pocos, que las tienen, assi en las caras como en las o~ras

partes. que los nuestros hombres en nuestra Espáña,ó
Europa. É queriendo yo mas particularmente entender
aquesto,. averigüé en esta. provinyia de Cueva (de .quien
aqui se tracta), quetambien temían barbas como los
chripstianos; masassi como les na~en, se las pelan, é de
habituarse á aquello é· á untarse con algunas hiervas é
otras cosas quellos saben, ningunas les na~en, ó si naSa
~en, no les turan; pero en sus vergüen~as y en los soba­
cos, muchos indios en muchas partes desta tierra tienen
tantos pelos; como los chripstianos ó qualquiera otra naSa
~ion, eX'gepto las mugeres, .que tienen mas diligen~ia é
aviso para que en tales lugares no se les crie, ni haya
polvo ni lana. Verdad es que ~erca desta provinQia, e:q
la del Qenú, ellos con barbas, y ellas y ellos con todas
las otras partes secretas que allí traen públicas, no ti.enen
diferen~ia ni menos que nosotros; y en este caso, quando
en otras gentes destas Indias se hable, se dirá lo demás,
ques muy diferente de lo que está dicho.

Tienen por costumbre, assi los indios como las indias,
de se bañar tres ó quatro v~es al dia, por estar limpios
é porque di~en que descansan en lavarse, é por de mag
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ñana que las indias vayan al lio ó fuente por agua, pli~

lnero que de allá vengan, se lavan é aun nadan un poco,
en lo qua! son muy diestros: y este lavarse tornan á ha~

~el' á medio día é á la tarde, é por lo menos una vez al
dia ellos, é las indias mucho mas. Y es verdad que es~

tando un dia ó dos sin se laval', como acae~e, 6 por anQ

dar camino ú otras causas, que naturahnente huelen á
monte, ó un mal olor como el de los negros de Guinea,
que en algunos es insoportable.

. .Donde quiera que hay mar é l'io hay pescados é pes­
cadores; y estos indios de Cueva son muy dados á este
exer~i'9io de .la8 pesquerias, de todas aquellas maneras
que se dixo en el capítulo 1 del libro XIII; porque á la
verdad esta gente tiene en esta provin~ia por prin~ipal

mantenimiento suyo el pescado, assi porque son muy in­
clinados á ello, como porque con mas fa~ilidad lo pueden
aver en abundan~ia é á menos trabaxo que las salvagi­
nas de pUel'COS é venados, que tambien matan é comen.
É assi en la pesquería como en la montería, se aprove­
chan mucho de las redes, que ha~en de henequen é ca­
buya é assimemo de algodon, que tienen mucho é bueno,
de que natura los ha proveydo, é hay boscages é matas
grandes como árboles dello. Y yo por árboles tengo algu­
na manera de algodon que hay en estas islas y en la
Tierra-Finne, pues turan rnuchos años é son altos, puesto
que la madera es feble ó floxa é vana assaz: é lo que los
indios quieren ha~er mas blanco é mejor, cúranl0 é plánQ

tanlo en sus assientos y heredamientos é ~erca de sus caQ

sas. Tambien sin redes matan é montean los animales
que he dicho, é otros á lan~adas y en ~epos que les al'Q
man, é á ve9es en oxeo con cantidad de gente, é los ata­
jan é redu~en á lugares estrechos. Despues que los han
muerto, como no tienen cuchillos para los desollar, quar-
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téanlos, há~enlos partes con piedras de pedernales é con
hachuelas de piedra que tienen enhastadas; é assan la
carne sobre unos palos, que ponen á manera de trévedes
ó. pánillas en hueco (quellos llaman barbacoas) é la lum­
bre debaxo; porque, como la tierra está en clima que na­
turalmente es calurosa, presto se daña el pescado ó la
carne, que se assa el mesmo dia que muere.

Allende de la carne é pescados, tienen muchas é diver­
sas fructas: su pan, como tengo dicho, es mahiz é yuca.
Todos por la mayor parte beben agua, pero á ninguno
despla~e el vino: antes son muy amigos dél, é aqueste
ha~en del mahiz, segund la cantida.d que quieren ha~er

de chicha, que assi llaman á su vino, é para ha~erIo tie­
nen esta forma. Ponen el mahiz en remojo, é assi está
hasta que allí en el agua comien9a á brotar por los p~o­

neS, é se hincha, é salen unos cogollicos por aquella parte
quel grano estuvo pegado .en la ma~orca que se crió; é
desque está assi sa~onado, cu~enlo en buen agua, é des­
pues que ha dado ~iertos hervores é lnenguado la canti­
dad que ya ellos saben ques menester, apartan del fuego
la olla ó tinajuela, en que lo cuegen, é repóssase é assién~

tase abaxo el grano. É aquel dia no está para beber;
pero el segundo. dia está mas assentado, é comien~

á beber dello, aunque está algo espesso: é al ter~ero dia:
está bueno é claro, porque está de todo punto assentado,
y el quarto día muy mejor, é la color dello es como la
del vino C09ido blanco de España, y es gentil brevage.
El quinto dia se comien~a á a~edar, y el sexto más, y el
séptimo es vinagre é no para beberse; pero no lo dexan
llegar á esse término, é desta causa siempre ha~en la can­
tidad que les pareSge, porque no se pierda ni dañe: é assi
antes que aquello no esté para bebel" tienen otro, que se
va ha~iendo de la manera ques dicho. A miparesger es
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de mejor sabor é mas substan~ia que la sidra ó vino de
man~anas que se ha~e é beben en Vizcaya, ó que la <;el'~

v~a ó biara que beben los ingleses é en Flandes (que
todo lo uno é lo otro he probado é bebido). Este vino
es sano é templado, é tiénenle los indios por pre~iado

é gentil mantenimiento, é tiénelos gordos. Tambien se
ha~e muy buen vinagre del mahiz en esta manera. Tues~

tan los granos del mahiz al fuego, é despues muélenlos
é há~enlos harina, la qua! mezclai1 con agua, é dánle
~iertos hervores, é apartan la olla como está, é pássanla
donde esté repossada hasta otro dia, que la tornan á c~er

assi como está: é despues del segundo co~imiento cué­
lanlo, é lo que ha salido limpio, hecho agua 6 vinagre,
pónenlo al sol dos ó tres días. É al tiempo que lo comien~

~an á poner al sol, échanle un poco de agua limpia, para
que se haga mas fuerte; y en fée de aquellos tres días
que ha estado al sol, queda hecho buen vinagre é tura
muchos dias, que no se daña é corrompe ni afloxa de su
ser que tuvo, quando mejor fué.

Dixe en el capítulo XXVI de susso que por la mayor
parte los indios desta provin~ia de Cueva fundan sus em­
presas sobre una bebdera ó areyto. Y qué cosa sea este
areyto largamente se dixo en el libro V, capítulo 1; é de
aquellas maneras que allí dixe é otras muchas que dexé
de de~ir, por evita¡' prolixidad, se usan en esta provin~ia

de Cueva. Y porque, cómo quedan borrachos, los menos
se acuerdan otro dia de lo que allí se tractó cantando,
siempre quedan algunos, como deputados é viejos, que
no andan en el bayle ó areyto: con los quales luego otto
dia siguiente se comunica el cantar de la noche 6 día de
antes, é lo que allí se ordenó con los capitanes; é lo ponen
por obra, como si quedassen obligados por un firme é bas~

tante contracto ó juramento é pleytesia inviolable. Y
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tambien hay algunos de tan buenas cab~as, que por mu­
cho que beban, no se descuerdan ni caen embriagos. Es­
tos areytos, .como en otra parte tengo dicho, son sus letras
ó memOliales.·

Una cosa de las que mas se han espantado los indios
de quantas han visto entre los chripstianos son las letl'as,
é que·por ellas nos entendamos con los ausentes. É assi,
quando algun chripstiano escribe á otro que está algunas
leguas de allí, é algun indio es el mensagero, quedan es­
pantados que en la C81'ta digan acullá lo que se ha fecho
acá, que aquel indio ha visto ha~erse, ó lo que se entien­
de ha~er; é llévanla con tanto respecto é temor é guarda
que les paresge que tambien. sabrá de9ir la. carta lo quel
indio piensa ólia~e, como él mesmo, é aun algunos pien­
san que tiene ánima la carta, é ya se ha platicado entl'e
ellos para lo experimentar.É esp<39ialmente un ca~ique

en aquella tierra de Cueva mandó á un indio suyo· que
á una carta de su amo, que avia de llevar á ~ierta parte
á otros chripstianos, le preguntasse en el camino á la.
carta el que la llevaba algunas cosas que le mandó, é assi
lo hi~o: é dada la carta, volvió con otra en respuesta de
aquel á quien yba, é despues aparte el ca~ique dixo á su
indio si avía fecho lo que· le mandó, é dixo que sí; pero
que la carta no le avia querido responder á nada, é que
creía que mali~iosamente la carta no quería hablar sino
con los chlipstianos, é que ella avia dicho á su amo lo
que le avía el indio preguntado; por lo qual el ca~ique,

de temor desto, huyó é se al~ó. .Desde á pocos días fué
presso, é preguntándole la causa por que se avía huydo,
pues que no se leavia fecho sinra~on ni mal tractamiento
alguno, dixo quél sabia que la carta le avia dicho lo que
su indio le avía preguntado á la carta, é que aquel indio
era bellaco, porque el ca~ique no se lo avia mandado,
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é quél lo avia muerto despues para lo castigar, é quél
seria bueno; dando' á entender quél creía que la carta
avia dicho por dónde á ,él le viniesse daño. El que esta
exphi.en~ia hi~o, fué el capitan Gon~alo de'Badajoz, el
qua! le dixo al ca~ique que la verdad era que la carta se
lo avia dicho todo y él lo sabia, é que las cartas todo lo
entienden quanto se conseja ó se tracta contra los chrips~

tianos, y ellos les tienen mandado quellas no hablen con
los indios ni les descubran ningun secreto. É assi se lo
creyó este ca~ique, é de astuto el capitan quiso dexade
en esta sospecha.

En las cosas de la guerra he visto desta gente que se
pres9ian mucho; é quando salen en campo, llevan cara­
coles grandes fechos b~inas, que suenan mucho, é tam­
bien atambores é muy hermosos penachos, é algunas
armaduras de oro en los pechos, é patenas é bl'a~ales é
otras pie~as en las cabe~a.s é otras partes de la persona;
é de ninguna manera tanto como en la guerra se pres­
~ian de pares~er gentiles hombres é yr lo mas bien ade­
re~ados quellos pueden. Destos caracoles grandes se
haºen unas cont~icas blancas de muchas maneras, é
otras coloradas, é otras negras, é otras moradas, é cañu­
ticos de lo mesmo: é ha~en bra~aletes en que con estas
qüentas mezclan otras, é olivetas de oro que se ponen en
las muñecas y enQima de los tobillos é debaxo de las ro­
dillas por gentileQa: enesp~iallas mugeres, que se pres­
~ian de sí é son prin~ipales, traen todas estas cosas en
las partes que he dicho é á las gargantas, é llaman á estos
sartalescachil'a é á las cosas desta manera. Traen assi­
mesmoQar~illos de oro en las orejas, é horádanse las na­
riges hecho un agugero entre las ventanas, é cuelgan de
allí sobre el labio alto otro ~a~i1lo, ó se ponen allí un pa­
lillo de oro tan gruesso como una péñola de escribir. Al-
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gunos indios se tresquilan, puesto que comunmente ellos
y ellas tienen buen cabello muy llano é negro é se pres~

<;ian dello: é las indias lo traen luengo hasta la mitad de
las espaldas, é bien cortado igualmente é por en~ima de
las ~ejas, y en lugar de tisseras tienen navajas de peder­
nales, que cortan como buenas tisseras.

Dicho tengo que los indios tienen los cascos de la ca­
b~ gruessos, y he mirado en ello muchas v~es, y es
assi verdad, ques quatro tanto gruesso el casco de un in­
dio quel de un chripstiano; é assi por esto, quando pe­
lean con ellos los chripstianos, tienen aviso en no darles
cuclúlIadas en la cab~a, porque se han visto quebrar
muchas espadas, porque demas de ser gruesso el casco,
es muy r~io en sí.

Assimesmo he visto é notado destos indios de Cueva,
que quando van á camino é se cansan, cono~en que les
sobra sangre; é para descansar, ellos mesmos se sajan las
piernas é los bra~os con 'Qiertos pedernales delgados, que
traen consigo para este efetto; é algunas v~es ha~en es­
tas sanglias con colmillos de víboras muy delgados, ó con
unas cañuelas.

Tambien he dicho de sus pinturas de la bixa é de la
xagua é de otras maneras, assi en guelTa como en paz
ellos y ellas; pero en espe~ial en la guerra se acostumbran
á pintar mas á menudo los indios, é les pares~e que no es
hombre militar el que no lo ha~e. Algunos quieren d~ir

que no es solamente por la gala tal pintura, sino porque
se. hallan mas sanos, pintándose con tales cosas; y por
esso no dexan de usar de tales pinturas perpétuas, que
no turan menos que sus vidas, ni se les acaban sino con
pudrirse la carne pintada. Y esta tal pintura úsanla de
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dos maneras: la una es como marca en~ierta forma, é con
esta tal hierran al paco, que quiere d~ir esclavo:, la otra
~s por gentile~a,que~ignifi~ gala é libertad, é cadlJ. una
destas se ,ponen ,en l'-lgªr~s dep\,ltados ell la,pel'Sona;,por:­
que en 'la cara de la boca' abaxo, aunque alcan~e á las
orejas, y en los bra~os é. pecho, es gala de hombres é mu­
geres libres, é de la boca aniba en la cara es captivedo.
É aquella, señal, que traen los libres vass!lllos é' c~ados
é a~eptaspersonl1s al sefior, son de ,una manera, ,tan jus­
tamente~.sin tene¡' 1;1no masque otro, que'-no, pares~e ~inQ.
que por €{3tampa está hech~ de molde: . y e.n aquellapm­
tura no menguan ní cr~en, porque com9,he picho es
devisa ó como ulla librea cono~jda del tiba ó· queví, e,n
cuyo señorio é obedien~a viven los que assi están pinta­
dos. Y el mesmo saco ó tiba ó prín~ipe trae la mesma
pintura; la qual pintura 6 devisa escoge el señor, quando
hereda la casa é estado, é la ha~e diferente de la que, usó
su pad.re, para que se conozca quáles sÍl'vieron al uno é
quáles al otro. ,Otros hay que aunque heredan la casa,
no mudan la 'devisa que su padre tenia; é por esta causa
los que han de heredar no se piritan, porque tienen espe­
ran~a de mudar la devisa é tomar la que les pares~iere:

El estos tales son siempre odiosos á sus padres, pOrque
no se pintan de su devisa, é los que toman lamal'ca 6 de­
visa del padre, en sus dias, quiérelos mucho; é despues
no la puede mudar ni menguar ni cre~er en ella" porque
lo ternían POl' malo é menti'roso á su'padre, é no le da~

rían crédito en nada.

Á estas gentes tampoco les falta plaga 6 coxixos que
los molestan é produge la, natura, para que, entiendan
quán pequefías é viles cosas son bastantes para los ofen~

der éinquietar é dar enojo: de lo qual el hombre de'ra~Oll

debe considera!' su poco ser, para ,no descuydarse del offi-
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vio- prin~ipal para que fué formado, ques -conosver á su
H~edor, dándole continuas gra~ias de los benefi~os tes­
~ebidos, é andar por el camino derecho de su salva~ion,

pues tan abierta é clara tienen la via los chripstianos to~

dos, que quieren ablir los ojos del entendimiento é conos­
~er su' Ha~edor. É aunque algunas cosas destas sean
asquerosasó no tan limpias para oy!' como otras, no son
menos dignas de notar pal'a sentir. las diferen~iasé varias
opera~iones de la natura por la dispensa'9ion del Maes­
tro della.

Ved la soberbia del lean, é la fortal~a del elephante,
é la crueldad del tigre, é la pon~oña de la víbora é del
áspide, y cómo qualquier mosca ó mínimo mosquito los
enoja é molesta. Y .assi entre los' otros trabáxos que
á los hombres en Tierra-Firnle molestan é inquietan en
muchas partes, por donde passan por los campos, hay
uno inevitable para dexar de incunir en él; y es que, á
causa de aver muchas aguas, Ó andan en piernas ó eoil
~arahuel1es arremangados, é péganseles de las hiervas
tantas garrapatas, que les cubren las piernas, y tan chi­
quitas que la sal molida es poco mas menuda: é despues
que están llenos desta mala compañia é llegan donde han
de parar á descansar aquella noche, en ninguna manera
se las pueden quitar ni despegar de las carnes, sino untán­
dose cOn a~eyte: é despues que mi rato están untadas
las piernas Ó partes donde las tienen, se mueven y en­
gruessan algo, é ráenlas con un cuchillo, é assi las quitan
los cm'ipstianos; chamúscanlas con pajas ardiendo, é su­
fren mucho tl'abaxopal'a se las quitar. Y desto queda,
en qualquier manera que las quiten, tanto escoQimiento
donde han estado, que no se olvida ni dexa de dar pena
esse dia é algunos más; yen la jornada que las ha traydo
el hombre á cuestas, no pudo ser sin grande enojo, sin
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lo poder excusar. Y estas garrapatas no se ha de enten­
der que las topan en todas partes; pero acaes~e hartas
ve~es lo ques dicho.

Son los indios grandes maestros de ha~er sal de agua
de la mar, é tan diestros que no pienso yo que les ha~en

ventaja los que en tal exer~i~io entienden (en el Dique
de J elanda, ~erca de la villa de Mediolburque); porque
la de los indios es tan blanca quanto puede ser la nieve,
y es mucho mas fuerte é no se desha~e tan presto, como
la que he dicho. Yo he visto muy bien la. una é la otra,
é la he visto ha~er á los unos é á los otros, y he comido
de ambas.

Quando los indios no tienen guerra, todo su exer~i~io

es tl'actar é trocar quanto tienen unos con otros; é assi
de unas partes á otras los que viven en las costas de la
mar ó por los rios, van en canoas á vender de lo que tie­
nen complimiento é abundan~ia, é á comprar de· lo que
les falta. É assimesmo tractan por la tierra, é llevan sus
cargas á cuestas de sus esclavos: unos llevan sal, otros
mahiz, otros mantas, otros hamacas, otros algodon hilado
ó por hilar, otros pescados salados; otros llevan oro (al
qual en la lengua de Cueva llaman yrabra). En fin,
aquello que les falta á los indios es lo que mas estiman,
é aun algunos venden los proprios hijos. É todas estas
cosas é otras se dan unas á trueco de otras, porque no
tienen moneda ni ~ierto pres9io, é assi acaesgen en esta
manera de cambiar muchos engaños, é que se dan cosas
que valen poco, por las que valen mucho más.

En la pl'ovin~ia é puerto del Cenú (que un tiempo fué
desta gobel'na~ion de Castilla del Oro, é agora es de la
de Cartagena), el año de lnil1 é quinientos y quiuge, fue-
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ron·alli ~iertos capitanes é gente por mandado del gober­
nador Pedrarias Dávila, é hallaron .muchos iQestos (del
tamaño de aquellos que se llevan de la montaña é de
Vizcaya á Castilla con besugos): los quales estaban lle­
nos de ~igarras é grillos é langostas de las que saltan:
é deyian los indios que fueron allí pressos, que tenian
aquellos ~estos pm'a llevarlos á otras tierras é partes den­
t1'o de la tierra é léxos de la mar, donde no tienen pes­
cado é se estima mucho aquel manjar, para lo comer,
é les dan por ello oro é otras cosas, de que essotros tie­
nen penuria é nes~essidad, con que vuelven cargados á
sus casas.

Esta provin~ia de Cueva, en todas las partes que se
habla su lengua, es tierra templada, y en sus tiempos
ordenados llueve, porque hay invierno é verano; pero al
contl'mioque en España, porque en Castilla lo mas r~io

del invierno es diciembre y enero, assi en yeJos como en
pJuviaS é frios, y el tiempo de mas calor es el de. Sanct
Johan é adelante en julio é agosto; é por el opóssito en
Cueva é Castilla del Oro el verano é tiempo mas enjuto
é sin aguas es por navidad é un mes antes é otro despues,
é aun parte de hebrero; y el tiempo de las aguas es por
Sanct J ohan, é un mes antes é otro mes ó mes é medio
despues. É aquello llaman los españoles invierno en
aquella tierra, no porque eston~es haya mas frio ni por
di~iembre mas calor: antes el tiempo todo el año es
quassi de una manera; pero porque en aquella sa90n de
las aguas no se vee el sol assiordinariamente é la gente
anda mas encogida, é sin que haya fria les pares~e tiem­
po frio, obscuro é menos apla~ible. Verdad es que en las
montañas ó sierras no dexa de aver fria, é sabe bien la
compañia del fuego; é los indios é aun los chripstianos
ponen brassa debaxo de las hamacas de noche é se cu­
bren con mantas de algodon para dormir.
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Porque en otras cosas muchas desta goberna~on se
podlia gastar tiempo en d~il' sus patticuIaridades, nonos
detengamos en ellas" pues 'que, algunas están tocadas óson
comunes á otras provill~ias (de, quien se, haesclipto en
los libros pre~edentes), assi como el sacar lumbre los in~

dios, con los palillos (segund se dixo en el libro VI, capí~

tulo V de la plimera parte), porque lomesmo se ha~e en
Tierra-Firme, en esta goberna~ion, y en todas las otras
provin~ias que hasta agora se saben. Y assi con el ludir
ó fletar de los tres palillos en~enden fuego; pero no traen
aquel palo liso, para tor~erle sobre los, dos, que están en
tierra, sino de lo mesmo son todos tres, é se en~iende mu­
cho bien, é de ql.lalesquier maderas, con tanto que bus~

can las mas'ligeras' para ello, pnr penar menos en ló sa~

cal', é que essas no sean 'huecas.

De las niguas y de la enfermedad de las bubas, de que
se tractó en el libro TI, capítulo XIV, digo que esta enfer­
medad es muy comunen todas las partes de'la Tierrá~

Firme,. é en algunas, hay' el palo guayacan,' con que se
curan, é con· hiervas é otras maneras de med~inas, que
aun no son bien entendidas por los chripstianos, y la pas­
sion de las niguas assi se cura, como se dixo en el lugar
alegado. Pero hay otra, ques, notable passion, con los
mur~élagos, é desta yo tracté en el reportOlio que se es­
cribió en Toledo, lo qua! aqui no repetiré porque Iodexo
escripto en el libro' XIV, capitulo VII.

Porque los capítulos prolixos cansan á los letores que
son de arremetida, diré en el siguiente otras particulmi­
dades de otras cosas notables de aquesta gobelna~ion de
Castilla del Oro. Y dixe i~tores de arremetida, porque
son como unos caballos que para" ruar 6 remeterlos en
una calle ó corta calTel'a pareSQen bien é passan; pero
para pelear é seguir el campo é la guerra no, valen ni son
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sufi'9ientes. El que ha de leer no se ha de cansar ni dexar
imperfeta la materia, ni puede entender cumplidamente
el. intento del auctor, ni la tra~a é órden del libro, ni ver
cómo quadracoh· el titulo. que tiene., si .lee llU ca.p~tulo
é falta adelante otros muchos; ni puede juzgar de alguG·
na causa derechaménte el que algunos artículos ó partes
dexasse de examinar en el volúmen delpr~esso. Y los
que leen de arremetida, como digo, no son los que saber
dessean, ni á quien aprovecha el estudio, sino los que
están embara~ados con· otros cuydados, para olvidar
aquel, ó para volver al mesmo, toman un libro en la ma­
no, conque se duerman ó arrullen, buscando su sueño;
é á los· tales tambien se, les passa la vida soñando. Y desG
sos querría yo que, quando topassen con estas historias,
trocassen sus costumbres é me diessen un poco de aten­
~ion, si pl'esumieren ha~erse ju~es ó reprehensores de­
11as, para considerar questos tractados se fundan prin~i­

palmente en·loOl' de Dios, que de tantas novedades é di­
versidad de cosas es el Ha~edor, é que se di~en para que
le demos de todo grayias é mejor le conozcamos; y lo
ségundo, porque la clemen~ia de Qéssat quiere que por
sU mandado se sepan é comuniquen al mundo todo; y lo
ter~ero, porque es Un grand contentamiento á los hom­
bres, de qualquíer estado que sean, oyr cosas nuevas, se­
yendo, como son estas, verdaderas y escriptas y publica­
das en tiempo de muchos millares de testigos.

CAPíTULO XXIX.

De algunas particularidades de Castilla del Oro é sus provin¡;ias,
allende de las que se han dicho en los capítulos pr~edentes.

Ya en la Plimera parte, en ellibl'o V é capítulo 11, ten D

go dicho qué cosa son taba~os é ahumadas que los indios
desta é otras islas usan; pero en esta provin~ía de TierraD

. .
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Firme, en Castilla del Oro, usan echar en el fuego ~iertas

hiervas é gomas de ~iertos árboles, que todo ello hiede
y es incomportable sino á los indios, que lo han en cOS9

tumbre, é di~en ellos ques sana cosa. Los quales sahua
merios ellos usan, despues que han ~enado y están hara
tos, para se dormir por medio de aquel humo que desde
el fuego res~ibian é lo olian; con el qual, luego en poco
espa'9io, sobreviene un profundo é pessado sueño, é tanto
mas grave é para mas tiempo quanto más el fuego tura
de consumir aquella materia. É quando tura un quarto
de hora ·el humo, di~en que les tura el sueño quatro ó
~inco horas despues á los indios, é assi á propor~ion ellos
echan en el fuego lo que les pares~e que les debe de basa
Ülr ó quieren estar sin despertar.

En los areytos é cantares usan los mesmos atambores,
que dixe, de palo huecos en el V libro, é tambien otros
que ha~en encorados de cueros de venados é de otros ania
males: é há~enlos sobre caxas de madera de un peda~o

ó tronco cóncavo de un árbol, tan gordo é tan grande
como lo quieren. É haQen unos portátiles, que los puede
llevar un hombre como un tamborino ó atambor, é otros
tan grandes que son menester Qinco ó seys hombres á lIea

var de una parte á otra: é aquestos tales tiénenlos colga­
dos en la casa del tiba ó saco, é allí los. tañen en una de
dos maneras. Ú en los al'eytos é fiestas é borracheras
que ha~en, ó quando el ca'9ique quiere por su mano matar
algun prin~ipal, tañen primero aquel grande atambor,
para que se junten todos los del pueblo á ver su justi~ia,

é sirven como de campana de con~ejo; é primero que 10
mate, di~e allí sus culpas é delictos el señor, é la causa
que tiene para le castigar, y el que padesee las otorga,
ques aquesto como una satisfa~ion ó cuenta que se dá al
vulgo, como señor justo, para que no le tengan por a~elea
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rado é malo. É despues de hecho este complimiento,
dale con una macana en la cab~a uno ó dos golpes; é des­
pues que ha caydo, mándale allí acabar de matar en su
presseen~ia por mano de uno de aquellos que allí están
pressentes, é há~elo echar en el campo á que lo coman
aves, é no le dan sepoltura á este tal, aunque sea prin9iG
pal. É aquesta tienen por mayor pena que la mesma
mUel'te; porque paresQe que al tal muerto le privan de
la dignidad é mayoria que tenía á los hombres plebeos,
pues que en aquella pl'ovinQia de Cueva, por la mayor
parte, no se entierran sino los prin9ipales é señores; é
toda la gente comun, quando se quiere morir alguno, él
mesmo se sale al campo é se mete en el al'cabuco Ó bos~

que, á donde se acaba de morir; y si él no se va, porque
no puede, llévanle su muger é hijos é otros indios á donG
de él dige que se quiere yr á morir, é déxanle allí una
calaba~ con agua é algun bollo ó rna~Ol'cas de mahiz,
ú otra cosa de comer, é no curan mas dél; é allí acaba,
ó se lo come algun tigre ú otro animal, ó las aves.

Quanto á los mantenimientos de la provin<;ia de Cueva,
digo que lo prin~ipal es mahiz é yuca; pero la yuca de
allí no mata, como la de aquestas islas: antes se come
assada é Ca9da, como la batatas é ajes, que tambien hay
muchos. Tienen mucho axí é de muchas maneras; cala­
bavas muchas de las mesmas de España, sin que las 11e­
vassen allá los chripstianos, é son naturales de la Tierra­
Firme en muchas provin~ias: bihaos, assi como se dixo
en la primera parte, los hay innumerables en TierrabFirG

me, é de las corteQas dellos ha~en muy lindas ~estas y es­
puertas con sus tapadores, que los indios llaman habas,
é otras cosas. Assimesmo hay muchas ycaras, que son
diversas hiervas que comen, é·de que ha~en potajes: piG
ñas hay muchas, mayores é mejores que las destas islas
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nuestras, de que se traetó en el capítulo XIII,llá libro VII,
y en algunas partes se ha~e vino dellas, y es bueno é de
buen gusto., De los árboles que se han llevado de Espa·
ña, digo que hay naranjos é limas é limones é ~idras, hi~

guel'as, granados, palmas de dátiles algunas, é algunos
cañafístolos, plátanos de los que aqui llaman plátanos é
no 10 son, sino musas: de los naturales de la tierra hay
hobos, caymitos (como los desta isla quanto al árbol,
pero la fructa es mayor é redonda), higueras muchos,
xaguas, gua'Quma, guama, hicacos, yaruma, guiabara, co­
pey, ~ibucan, guanabano, anon, guayabo: todos estos son
proprios árboles é fructas de la Tierra-Firme, é mejores
que los destas calidades en estas islas. Mamey: estos
mameyes son mejores é mayores é de mas suertes en la
Tierra-Firme, y en esp~ial en la provin'Qia de Borica,
ques desta goberna~ion de Castilla del Oro, que son ta­
maños como buenos melones de Castillaé de muy buen
gusto. Cal''Qamoras, cardones, en que nas~en laS' pitaha­
yas, cardones de los altos é derechos, mayores que lan~as

de armas, quadrados y espinosos, que los chripstianos
llaman ~il'ios, todas estas :D:uctas é árboles hay en Cueva,
é no hay para qué de9irlos aqui, pues que en el libro VIII
de la primera parte se dixeron, é assimesmo de las parras
é uvas. Y demás de lo que se dixo en la primera impres­
sion, yo he despues añadido é acres~entado para la se­
gunda los que. demás de aquellos hay en esta provin~ia

de Castilla del Oro.

Quanto á los árboles salvages, digo que hay espinos,
é de los nogales desta Isla Española, é de todas las ma­
neras de palmas que se dixo en el libro IX, capítulo IV,
é muchos árboles de los del xabon. É sin essos, hay ~ier-

115 Asi se lee en el MS. original; pero no habló el autor de las piñas sino
en el cap. XIV del libro que en este lugar cita, como se puede ver en
el tomo r, pág. 280.
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tas ray~es que tambien sirven de xabon, é al~an tanta
espuma ó mas; pero la ropa que. se usa laval' con estas
ray~es, por tiempo se torna amarilla, é se gasta é rompe
antes que ·la que se lava con xabon. - -Hay ~edros; pero
yo no los tengo por ,ºedros, aunque nuestros carpinteros
assi lo llaman, é son como los desta Isla Española. Hay
assimesmo de los robles que aqui hay, é de los terebinthos,
que se tractó en -el capítulo X del libro IX; pero en la
verdad .yo no tengo por terebinthos los de aqui- ni de
Tierra-Firme. Hay ~eybas, que son árboles grandíssi­
mas; é lo que _prometí en la primera impression, c;erca
de la grand~a -deste árbol, en el libro IX, capítulo XI,
ya lo tengo dicho, é allí lo verá el letor. Hay muchos
man~anillos de aquellos, con que se ha~e la hierva de los
calibes flecheros, assi en el goIpho de Urabá como en la
costa del Darien é de Ada, y en muchas isletas de por
allí; é ya deste mal árbol (en esta ennrlenda de la pli­
mera párte p~n'a la segunda impression, yó añadí lo -que
mas quedaba que d89ir) . Hay muchos árboles de los que
llaman taray, alias cohaba, de los quales se tl'actó en el
capítulo XIII, libro IX, é de los del helecho. En el bra­
sil no hay mas que d~ir de lo dicho, porque es muy co­
mun en muchas partes de la Tierra-Firme más que en
Iasistas; pero lo que se dixo de la broma de las maderas
desta Isla Española, ellrtesmo defetto tienen en la Tierra­
Firme, é assimesmo -en esto está dicho agora de nuevo,
en el libro IX, lo que más se ha podido entender.

Otros árboles salvages, que hay en la .Isla Española
yen Tierra-Firme, demás de los que se pusieron en la pri­
mera impression, son sin número y es menester atender
el tiempo para comprehender más -su -ser, é asSi con el
mesmo tiempo yr aumentando la materia: lo qual yo
haré en tanto que yo pueda ha~erlo.
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En lo que toca á los árboles é plantas med~nales, de
que se tracta en el libro X, allí se verá lo ques acresgeno
tado despues de la primera impression, é allí lo busque
quien lo quisiere ver.· Pero en suma digo, que hay mu­
chos árboles en la Tierra-Firme de aquellos que llaman
de las soldaduras, é de aquellos que aqui llaman del bál~

samo, de quien se tractó en el libro X, capítulo IV; é
assinlesmo. hay muchos de los que llevan las avellanas
ó man~illas para purgar. Hay mucho algodon, higueo
ras de infi€lTIo, cañas é carri~os, é de los juncos para bácu­
los de los hombres viejos, é otras cosas que se hallarán
acresgentadas despues de la primera impression.

Quanto á la hortali'93 que en Tiena-Firme en esta pro­
vin~ia de Cueva hay, la mayor parte es trayda la simiente
de España, como lechugas, rábanos, a'gelgas, hiervabue­
na, peregil, ber~as, nabos, pepinos, melones, fésoles (y
estos fésoles tambien son naturales á Tierra-Firme, é los
hay en mas cantidad é de mas maneras que en partes
del mundo se pueden aver), ápio de lo de España hay
mucho, é llevada la simiente de Castilla. Hay culantro
de la simiente que se llevó de Sevilla, é hay otro ques de
la tierra, las hojas anchas; pero es el mesmo en el sabor.
Hay mastuer'9o de muchas hojas é natural de la Tiena­
Firme; ~anahorias é nabos se ha'gen, pero son de la si­
miente de Castilla. Pero de todas las hiervas que se ha'ge
men~ion en el capítulo 11, libro Xl, hay mas copia en
Tierra-Firme. Hay de la hierva Y mucha.

Si en la TierraoFirme avie, Ó hay aquellos animales que
dixe en el libro XII que ovo en esta Isla Española, assi
como hutia, quemi, mohuy é con, yo no los he visto en
Tierra-Firme; pero en aquel mesmo libro XII se han
acresgentado los que en Castilla del Oro hay, de que has­
ta el pressente yo tengo noti-9ia, porque el letor no ande
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á buscar en diversos libros de animales lo que oviere sabí­
dose dellos. De ·108 que de España se han llevado á Cas­
tilla del Oro, hay muchos caballos, é yeguas, é asnos, é
vacas, é ovejas, é puercos, é perros: é los animales que
hay naturales de la tierra, assimesmo se hallarán en el
libro XII; é assimesmo de las sierpes é lagartos é lagar~

tijas. É assimemo digo que en el libro XII, que tracta
de animales de agua, se hallarán cosas acresQentadas y
enmendadas sobre la primera impression, é con mas in­
forma~ion de vista de ojos é ~ertificavion bastante, aña­
dido por mí. El libro XIV, que traeta de las aves se ha­
llarán assimesmo acréS~entadas en algunas cosas é otras
enmendadas; yen la Tierra-Firme hay mas aves que las
que se dixeron, quando se tractó desta Isla: é tambien
hay de las que han llevado de España, assi como gallinas,
palomas, pavos, ánades é ánsares, y en lo que se dixo en
el IV capítulo de los papagayos, libro XIV, digo que hay
tantos en la Tierra-Firme, é de tantas n1aneras é diferen­
9ias de plumages, é tan grandes é tan chicos, que sola
esta manera de aves aVlia menester un grand volÚ1nen
para se expressar ó d~ir particularmente; é á mi pares­
ger digo que las diferencias de los papagayos destas islas
é de la Tierra-Filme passan de ~iento.

Quanto á lo que dixe en la primera parte de los ani­
males insettos, en el libro XV se hallará lo que toca á esta
provin~ia de Cueva; y assi en cada uno de los otros libros
lo que se pudo saber hasta el pressente tiempo, por no
yr despar·;;iendo las materias, é que se halle junto el jaez
de cada género de cosa, para mas descanso é satisfa~ion

delletor.

CAPíTULO XXX.

De las minas del oro é perlas é riquegas de la provinl;ia de Cueva
é Castilla del Oro, é del viage de la Espe~ieria desde Panamá á las
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islas de Maluco, é de ·la Puente Admirable, é otras cosas
que pertenes~en á la consecuen~ia histOl'ia1.

En el VI libro, capítulo VIII de la primera parte des d

tas histol'Ías se dixo de los metales é minas de oro de la
Isla Española, é de la forma quel 01'0 se coge; é por esso
no hay ne~essidad de repetir aqui la forma que se tiene
en este exer~i~:io 6 grangelia. Pero puedo· yo mejor que
otro testificar en essa materia, como veedor que fuy de
las fundiciones del oro algunos años en esta goberna~ion

de Castilla del Oro, que en muchas partes se sacaba 01'0,

é lo ví sacar, é aun tuve algunas quadlillas de indios es­
clavos mios ocupados en esto, é sin duda alguna es lica
tierra. E á quatro leguas del Darien, é á tres é mas é
lnenos desviados de la cibdad (iinfeli~e!) de Sancta Mad

ria del Antigua del Darien, se cogia oro é muy bueno, de
veynte y dos quilatesé algo menos, é nunca faltaba á los
que en esto s~ ocupaban. Pero pues venimos á hablar en
las minas del Darien, como en parte que conviene, quiero
desengañar á los que oViel'en dado crédito al coronista
LU'9io Mal'Íneo en lo que dixo en aquella su obra de las
Cosas memorables de España, en el libro XIX, en el ca­
pítulo que quiso hablar en estas Indias, sin verlas, no se
contentando de aver dicho tantas cosas en lo de España
(mal informado), en esp~ial quando quiso tractar de
algunas particulares genealogias, en las quales. se apartó
de lo '9ierto. Vino á las Indias entre sueños; y dixo entre
sueños, porque aunque dunniendo hablára, no pudiera
deQir tan al revés de la verdad lo que dixo: é por esso es
menester que el que que escribe lo que no vé, mire bien
de quién se informa. E di~e que los Reyes Cathólicos
enviaron á Pedro Colom con treynta y ~inco naos é con
grand número de gentes á descubrir otras islas, mayores
mucho que las de Canmia; que tienen minas de oro, é se
saca mucho en ellas é muy bueno; é que cómo navegó
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ses.orenta dias, llegó finalmente á tierras muy apartadas
de Espafia, en las quales todos los que de acá van, afir­
man que hay antípodas debaxo de nuestro hemispherio.
y quanto á estos errores, digo que no fué Pedro; sino
Chripstóbal el almirante Colom; é quanto á las caravelas
fueron tres, é quanto al viage, yo le escribí en la primera
parte desta General historia de Indias. Pero lo que yo
mas le culpo es que di<;e que porque destas islas muchos
han escripto en latin é romani;e, no hay nes{:essidad quél
escriba; pero una cosa que no es dína de dexar por olvido
la dirá, de la qua!, segund él piensa, otros que destas re­
giones escribieron, no hi~ieron men~on. É por <;ierto
tampoco él debiera ha~erla de tan grand falsedad, y es
que di~e assi: «Assi es que en una region que vulgar­
mente se llama Tierra-Firme (de donde era obispo fray
J ohan de Quevedo, de la órden de Banct Fran~isco) fué
hallada una moneda, con el nombre é ymágen de Qéssar
Augusto, por los que andaban en las minas á sacar oro:
la qual ovo don J ohan Rupho, ar~obíspo de Cosen<;ia, y
como cosa maravillosa, la envió á Roma al Summo Pon­
tífi~: la qual cosa á los que en nuestros tiempos se jac­
taban de aver hallado las Indias é ser los primeros que
á ellas avian navegado, quitó la gloria é fama, que avian
alcan~do. Por aquella moneda consta que los fomanos
avian llegado grande tiempo avia á los indios».116

Todo esto es dé Lu~io Malineo, é la mayor falsedad
del mundo; porque en aquella mesma tierra queste se­
ñala, no como cosmógrapho, sino como novelero, di~e

dónde el fray J ohan de Quevedo fué obispo. Ved qué
paralelo é ~ertifica<;ion de la altura é grados ó sefias tan
donosas de la tierra.

116 Lucio Marineo Siculo, lib. XIX, f61. 161.
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Pero essa que quiso d~ir es Sancta Maria del Darien,
cab~a de Castilla del Oro, de la qual aqui yo tracto;
y lo fuy allí, quando esse obispo fué, por veedor de las
fundi~iones é de las minas del oro, é residí en la tiel'fa
hasta que el obispo se mUlió é despues algunos años:
é si essa medalla ó moneda pares~iera, yo era uno de
aquellos á quien primero se avia de dar noti~ia della,
por mi offi~io é porque yba pena de la vida al que encu­
bliesse tal cosa. É si el a~obispo tal novedad é moneda
envió al Papa, al ar,ºobispo engañó quien se la dió y él
al Papa; y este auctor á quantos tal desatino han oydo,
si le creen. Quanto· mas quél cuenta este disparate cali~

ficado, en despre~io de los españoles é del almirante don
Chripstóbal Colom, é quiere dar el premio á los romanos,
ques otra menestra ó manera de lagotelia muy falsa. Ni
los romanos nunca supieron destas partes, ni el Sículo tal
ha visto esciipto: los españoles sÍ, antes que oviesse ro­
manos, porque como tengo dicho estas islas son las Hes­
pérides, assi llamadas de Hespero, que fué duodé~imo

Rey de España, é sub~edió á Hércoles Egip9io en el año
veynte de Mameto, seyscientos é ~inqüenta y ocho años
despues del diluvio,· é quinientos diez y seys despues de
fundada España; é antes qué Troya se edificasse ~iento

é septenta y un años, é antes que se fundasse la cibdad
de Roma seyS(:ientos y tres años, é mill é sey~iento8 é
~inqüenta y ocho antes que Jesu-Ch11Psto encarnasse. l17

111 Oviedo se esfuerza en este pasage por sostener una opinion. que no
puede admitirse, segun dejamos ya notado en su Vida y escritos
(pág. XC del t. 1); pero no por esto es menos reprensible el empeño
de Lucio Marineo Siculo, que engañado torpemente por algun em·
baydor. no tuvo criterio bastante para rechazar aquella patraña;
yendo tan lejos en su error que hasta neg6 á equivocar el nombre
de Cristóbal Colon lo cual es por cierto notable, pues debi6 sin duda
conocerle en la c6rte de los Reyes Católicos. Verdad es que, despo·
jándole de la inmarcesible gloria de descubridor del Nuevo Mundo,
no era ya importante el conservar la exactitud histórica de su nom­
bre.
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Todo esto está mas largamente dicho en el libro II, capí;.
tulo III de la primera parte desta Historia General de
Indias. Y porque sepa Lu~io Marineo Sículo quál es
aquella tierra donde fué obispo fray J ohan de Quevedo,
digo ques la cibdad que he dicho atrás que despobló Pe~

drarias Dávila, é se llama Sancta Maria del Antigua del
Darien; porque Darien se llama el no que por allí passa,
el qual entra en el golpho de Urabá, é estaba aquella cib~

dad en siete grados é quarenta minutos, que son dos ter~

<;ios de un grado desta parte de la linia equinoJ;ial, á la
parte de nuestro polo ártico. Tornemos á nuestra his~

tona.

En esta provinvia de Cueva, en el rio que llaman del
Pito, ovo buenas minas, é anduvieron assaz quadrillas,
é se sacó mucho oro en el tiempo que yo estuve en aque­
lla tiena: y en otros muchos rios é arroyos é quebradas
se ha hallado, demás de aquellos rios que está dicho que
se ha cogido, é ~erca de Panamá, á tres é quatro leguas,
en otros; pero porque assimesmo lo hay é se halla en el
rio de la Puente Admirable (que assi le di~en porque el
edefi~io della no es de humanos) é de aquella ya se dixo
en la rela~ion que escribí en Toledo, tornaré aquí á me~

morarla, porque no falte á la historia general, de que
hacto, una cosa tan señalada.

Fué opinion del almirante primero don Chripstóbal
Colom y de otros cosmógraphos modernos que hay estre~

cho de agua desde aquesta mar, que acá llamamos del
Norte (en la costa de Tierra-Filme) á la del Sur austral,
é aquel que hay ya le halló el capitan Hernando de Ma­
gallanes, como se dixo en el libro 1, capítulo 11 desta se­
gunda parte, ques libro XX de la General historia de las
Indias. Pero acá en estas otras costas de la Tierra-Fir-

-241-



me no se sabe que le haya, sino estrecho de tierra é no
de agua; y este es el passo ó traviesa que hay del Nom d

bre de Dios á Panamá, 6 desde Careta á Ada, al golpho
de Sanct Miguel, por donde el adelantado Vasco Nufiez
de Balboa descublió la mar del Sur. É assimesmo se
sabe que desde las sierras de Esquegua é Urraca (que
están entre la una é la otra mar) puestos los hombres
en las cumbres dellas, si miran á la parte septentrional,
se vee el agua é mar del Narte de la provin~ia é costa
de Veragua, é mirando al opóssito, á la parte austral ó
del Mediodia, se vee la mar é costa del Sur é provin9ias
que tocan en ellas de aquestos dos ca~iques de Esquegua
é Urraca. É aquesto es lo mas estrecho que hasta el
pressente se sabe "desta costa de Tierta-Firme. Peto es
tan doblada é áspera la tierra por alli, que para lo andar
los hombres, selia muy mas largo é trabaxoso camino
quel de Panamá al Nombre de Dios, puesto que este otro
es asaz áspero é malo é de muchos montes é boscages é
cumbres muy dobladas, é muchos valles é rios y espesís­
simas arboledas, é tan dificultoso de andar, que sin mu­
cha fatiga no se puede ha~er. É lo mejor deste camino
es lo que se camina por dentro de los mesmos rios, é algu­
rias v~es con mucho peligro, por las súbitas cres9ientes,
porque hay parte en que sin 8aJir del água, han de yr
una legua y media é aun dos entre dos montañas altas;
é si en aquel tiempo llueve, como es presto el cresgimiento
de los li08, á causa" de las muchas acogidas é" Ul'l'oyos que
se multiplican, en poco espa~io de tiempo cresgen tanto,
que se suelen ahogar algunos, en espe9iaI los que porfian
á caminar é yr por el lio todavía, porque en ~e.'1sando de
llover, desde á poco" desmenguan los 1ios; y el remedio
desto es que assi como se viere quel agua cre~e ó llueve,
se dexe de caminar, é se salgan del agua, é se suban á lo
enxuto en la una ó en la otra costa del río, donde mejor
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dispusi~ion pudieren aver, hasta quel tiempo abonan~e,

para continuar el viage.

En este calnino se ponen de mar á mar diez y ocho
leguas, é yo las tengo por veynte cumplidas, porque aun'"
que el camino no sea síno diez y ocho, es mas malo de
andar que si fuessen veynte y quatro en tierra llana, é
más tiempo se gasta en ello. Yo he caminado dos v~es

á pié esta traviessa de mar á mar, en los prin~ipios antes
que lo pudiessen andar caballos, é despues lo he andado
á caballo algunas ve~es; é hallo yo que desde al Nombre
de Dios al ca~ique é assiento que llaman J oanaga, alias
Capira, se ponen siete leguas é aun quassi ocho; desde
Capira al rio de Chagre se ponen otras ocho ó más;assi
que, son diez y seys leguas, é allí se acaba el mal camino;
é desde allí á la Puente Admirable hay dos leguas, é desw

de la Puente otras dos á Panamá.

. Verdad es queste fué el primero camino, que llaman
el camino viejo, é que al presente no curan de yr por
aquella puente é la dexan á la mano derecha, é se ataja
camino, é pueden ser las diez y ocho ó diez y nueve lew

guas que otros di<;en; pero á mí me pare~en veynte, é no
chicas, las que puede aver en esta travessia de mar á mar,
poco mas ó menos. E pues tantas leguas he andado pew

regrinando por el mundo, é tanto he visto dél, no es mu­
cho que yo a~ierte en la tasa~ion de tan corto camino,
como el que he dicho que por allí hay de la una á la otra
mar.

Si como se espera adelante que con la voluntad de Dios
ha de venir por allí la Espeyieria á Panamá, como es muy
possible, digo ques muy grande el aparejo é dispusi<;ion
que hay para la traer á estotra mar del Norte, non obs-
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tante las dificultades que de susso dixe deste camino, co­
mo hombre que muchas v~es lo he visto é andado; por­
que hay maravillosa dispusivion é fa'9ilidad para andar
é passar la dicha Esp~ieria, como agora diré, despues
que se ponga en Panamá. Porque desde allí hasta el lio
de Chagl'e hay quatro leguas de buen camino, é que muy
á pla(:el' lo pueden andar carretas cargadas, porque aun­
que hay algunas subidas, son pequeñas, é tierra desocu­
pada de arboleda é Uana,é todo lo más destas quatro
leguas es raso. É llegadas al rio las canetas, allí se po­
dria embarcar la espe9ielia en barcas, porque el rio sale
á esta mar del Norte d0ge leguas abaxo ó mas al O~idente
del puerto del Nombre de Dios, é allí donde entra en la
mar, le llaman lio de Lagartos, porque hay muchos de­
llos, como en otra parte lo tengo dicho.

El 8.ño de milI é quinientos é veynte y siete de la nati­
vidad de Chripsto, en el mes de ablil, envió el goberna­
dor Pedro de los Rios á catar este lio é ver qué navega­
~ion .é curso tiene muy particularmente, é qué salida é
dispusi<;ion de puerto en su embarcamiento á la mar, para
lo que fueron elegidos un hidalgo, llamado Fernando de
la Serna, y el piloto Pedro Cor~o. É la notivia que truxe­
fon desto~ fué que m9íeron una canoa en la costa del lio,
en que entraron á los quatro de abril, y el sexto dia ade­
lante, que se contaron diez de aquel mes, llegaron á la
boca del río, donde entra en esta mar, á la banda del
Norte, é hallaron hondable é buena navega<;ion, pero con
algunos raudales plimero é segundo dia; mas puédense
paSSal' al remo é á la sirga, é para lo que oviere de ser
sii'gado, hay buenas márgenes é dispusivion en la costa
para lo passar. Estaba con muchas maderas é gluessas
embal'a'9ado el rio en algunas partes; pero puédese lim­
piar.
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Tentóse este descubrimiento en el tiempo que menos
aguas llevaban los riosen aquella provin9ia, y. en año
que la seca fué grande: de manera que en todo el otro
tiempo del año suele llevar mucha mas agua. La boca
del rio es de un tiro de piedra, que un hombre buen bra­
~ero la puede lan~al' de siete ú ocho on~as de pesso, que
al pare~er deste piloto debian de ser más de dos~ientos

passos el anchura. En lo más baxo del rio, ~erca de la
boca, hay bra~a é media, y esto á las orillas; pero á me­
dio freo, ó por la canal de medio rio, hay tres bra<;as de
hondo; é quanto mas va subiendo el rio arriba contra su
curso es tanto más hondable, hasta <;inco ó seys bra9as
é más. Pueden subir caravelas de ~ient toneles de porte
diez ó d~e leguas el rio arriba á la vela, y en la una é otra
costa dél hay muy buena tierra é dispusi~ion para poblar,
é muchas é muy hermosas maderas, para hacer casas é
navios, é muy fértil toda la comarca para heredamientos
de pan é otrasgrangerias. Y es tierra de muchas mon­
terias de puercos é dantas é vacas de la tierra, que llaman
los indios beori,é muchos ºiervos é gamos é otros ani­
males, é mucha ca'9a de pavas é ánsares é de las otras
aves que suele aver en la Tierra-Firme; é el 110 es de muy
buen pescado é bueno de manatíes é otras muchas ma­
neras: é todo el fundamento del rio muy limpio é de bue­
nos surgideros.

Assi que, en seys días lo navegaron, é tornaron á andar
10 mesmo eIdo arriba en otros ocho, hasta el proprio
lugal' donde avian· entrado en él con aquella canoa, que
fué á seys leguas de Panamá; é lo que fueron por agua
son veynte é <;inco leguas, ques por todo treynta é una
leguas, poco mas ó menos. De manera ques una pequeña
jornada desde Panamá al lio de seys leguas é de buen
camino, é han de yr mas baxo de la Puente Admirable
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quassi dos leguas, por desechar el camino malo é algunos
rios; pero desde donde se comen~ó á navegar el rio hasta
la boca dél, despues que esté limpio, que como es dicho
se puede bien limpiar, se tardará un dia é medio ó dos
en navegarle hasta la mar: é como he dicho, hasta la mi­
tad del camino pueden subir caravelas el rio arriba.

Los raudales que primero se dixo, no los han de subir
las caravelas el rio arriba, ni han de llegar tan alto hasta
ellos; y el mas ~ercano al paradero de los navios, que por
el lio entraren de la mar del Norte, está mas de ~inco

leguas de allí. Entran en este no otros dos pequeños
é de buena agua. La boca é puerto deste rio es muy co­
nos"!(ida cosa, porque hay dos farallones junto á la costa
é un gentil ancon ó ensenada, donde puede poner el na­
vio el prohiz en tierra. É cada farallon es tamaño como
un navio: el uno dellos lleno de arboleda, y el otro raso.
É á la entrada está una punta de tierra como piedra
blanca ó cali~a, é otras señales é marcas muy conoS9idas,
por donde no lo puede errar ni desconos~er el navio que
fuere en demanda del río, con tanto que lo haya visto una
vez plimero el piloto. Fuera de la boca deste no, á la
entrada de la mar, hay mas de tres bra~as de agua, y en
espa~io de una legua é á la parte del Nombre de Dios
é de Veragua, de cada parte, hay muy buena dispusi~ion

para poblar é para la aglicoltura é sementeras: é de fuera
del rio, en la una parte y en la otra, hay grande aparejo
para ha~erse dos pueblos, é hay sendos arroyos peque­
ños de muy singular agua. Desde la boca que tiene á la
mar (que hasta el pressente se ha llamado rio de Lagar­
tos) hay ~inco leguas hasta Puertobelo, é desde allí una
á la isla de Bastimentos, donde, aunque es muy pequeña,
hay muy buenos reparos de puertos; é desde allí al Nom­
bre de Dios hay otras seys leguas. Es todo muy buena
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tiena, como tengo dicho, de la una é de la otra banda del
rio, é hay muy buena dispusi~ionpara se ha~er una torre
ó fortaleQa en la boca del rio, donde entra en la mar, para
guarda é defensa del puerto, é mucha piedra qual con­
viene para ello: lo qual sin dubda pares~e ques todo assi
apaiejado por la Providen~ia Divina, para que con fa~i­

!idad é menos trabaxo de buscar los materiales se puedan
edificar los pueblos Ó fortal~s, quando convenga. Es
de notar que este lio Chagre nas~e á dos leguas de la
mar del Sur, é viene á meterse en la del Norte, puesto
quecone muy r~io y es ancho é poderoso é hondable,
é tan apropriado para lo ques dicho, que no se puede de­
~ir ni imaginar ni dessear cosa semejante tan al propós­
sito para el efeto que he dicho.

Todo esto se ha tl'aydo aqui á consecue~ia del título
deste capítulo, ques de las riqu~as desta provinvia de
Cueva; é no tengo este rio por la menor dellas, sino por
una de las mayores. Pero porque de 8llSS0 toqué en la
Puente Admirable, dígase qué cosa es, pues quel nom­
bre lo pide, y es assi.

Al tiempo que hombre llega á esta puente sin sospe­
cha de tal edefi~io, yendo de acá há9ia Panamá, é sin la
poder ver hasta. tener 10spiés en~ima della, assi como
comien~ la puente, mirando sobre la mano derecha 6
á la parte de Poniente, se vee el hombre debaxo de sí
un río, que desde donde están los piés á pié 6 á caballo
hasta el agua, hay dos lan'9as de armas ó mas espa~io en
hondo ó de altura desde el agua á en~ima de la puente;
y es pequeña agua el lio que debaxo desta puente passa,
no mas honda que hasta la rodilla en la mayor parte Ó

á medio muslo: esto á lo ordinalio, ó no aviendo aguas
de pluvias para que crezca. Y es muy boníssima agua,
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y es muy graºiosa toda la ribera de aqueste tia; é corre
de la parte de Mediodia hasta la parte de Septentrion,
hasta que se va á meter y entra en el otro rio, ques dicho
Chagre. Estando sobre esta puente, mirando á la parte
siniestra, está lleno de árboles, é no se vee el agua de la
espesura de las ramas é hiervas; pero la puente está en
lo que se passa ó atraviessan sobre ella tan ancha como
quiuQe passos, é tendrá de longitud septenta é ºinco ú
ochenta. Mirando á la parte por donde debaxo della
passa el agua, está hecho un arco de piedra é peña viva,
é tan natural ques cosa mucho de ver é para maravillar
todos los hombres del mundo deste edefi~ib, fecho por
la mano de aquel Soberano Maestro del universo. De la
mitad de la puente hasta lo mas alto del hueco del arco,
hay mas de dos estados de ma~iºo en la peña; y es tanto
mas hermosa puente que las otras todas que los hombres
ha~en, que ninguno la puede ver, sin se admiral'; y de
aquí se le clió el nombre de Admirable, é assi es cosa para
admirar. Pares~e ques toda la peña una piedra ó toda
la puente assimesmo.

Tornando al propóssito de la Espe~ieria, digo, que
quando á Nuestro Señor le plega que por aquella via de
Panamá se trayga (ques muy posible) .é desde allí des d

pues en carros é por tie1'l'a hasta el tio de Chagre, é des­
pues por él se ponga en estotra mar del Narte, donde he
dicho, é desde allí en España, mas de siete milI leguas
de navegaQion se ganarán, é con mucho menos peligro
del que al pressente se navega por los portugueses que
van á la Espe~ieria. Y de tres partes del tiempo se abl'e­
viarári. las dos poi' este otro camino,· segund la raºon de
la cosmographia; porque segund la noti~ia de las cartas
modernas é correctas, desde Panamá hasta Gilolo é Ga..
tigara mill é seysºientas leguas se ponen, pocas mas ó
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menos, é Gilolo confina y es muy ~erca de las islas é pro­
vin~a.de Maluco.. É pues esto es assi, yo pienso que no
me alargo en la tasa~ion que digo.

Verdad es que no me han faltado nobles amigos, que
desde Italia me han avisado de alguna poca de mormu­
ra~on en este caso, é de que personas dotas se pararon
á pensar, despues que ovieron visto aquel reportorio, que
se imprimió en Toledo, donde hi~e men~ion deste grand
atajo é abrevia'9ion, que yo doy al camino é viage de la
Esp~ieria, pues que en todo lo quel mundo boja en su
~ircunferen~ia no se ponen sino seys mili leguas, repar~

tidas en tres~ientos é sessenta grados, dando á cada gra~

do.diez é seys leguas é dos te~ios de legua. Otros ponen
diez é siete leguas por grado: otros diez é siete y.media;
é si se ponen diez y siete, avrá en la redondez seys mill
é ~iento y veynte leguas; é si fueren diez é siete y me~

dia, avria en el universo, en su mayor 'Qircunferen~ia, seys
milI é tres~ientas leguas.

Yo no quiero reprobar ninguna opmlOn destas, sino
remitir la decision al muy enseñado é dotíssimo varan
Hierónimo· Fracastor, médico veronés, el qual en nues­
tros tiempos es famosíssimo astrólogo, é uno de los que .
mas alta é sotilmente ha escripto del movimiento de los
9ielO8. Pero pare~e ques cosa r~ia, aunque se tome
la mayor parte, ser mayor el atajo que yo digo que toda
la redondez; y no consintió el magnífico señor Johan
Baptista Ramusio, secretario de la ilustríssima señOlia de
Ven~ia, que se me diesse culpa de tal error, si le avia,
sino como noble é doto, atlibuyendo la culpa al impres­
sor, quiso responder por mí con mucha gra~ia é datrina,
fundando que yo avia dicho bien. Y junto con esta hu­
manidad (é sin COnoSgel1Ue) me esclibió, dándome noti-

-. 249~



~ia de lo que en el- estudio de Padua, entre varones ·de
mucha ~ien~ia é cavalleros é otras personas en este .caso
se avía altercado, y pidiéndome que yo le escribie.sse assi­
mesmo cómo sentía lo que he dicho, con muchas palao
bras de ami~i'9ia que desseaba aver con mi persona, en
un su estilo no mediocre, sino de eX'gelente orador. Y en
este caso yo he satisfecho á aquel prudente varon é á
otros señores, pues mis letras llegaron á sus manos; y poro
que será muy posible aver otros muchos dubdosos en el
mesmo caso, quiero satisfa~er con la meSilla ra~n, que
en esto tengo dada, y es esta.

Si desde España partiesse una nao de la isla deCádiz,
entrando por el estrecho de Gibraltal' pOl' el mar Medio
terráneo, para yr á la cibdad de Vene9ia, é andadas treso

~entas leguas, pocas mas ó menos, hasta llegar á Ligu­
ria en Génova, é desde allí aquello que hay en traviessa
derecha-por tieáa hasta Ven~ia .oviesse un grand íio
navegable ó mar, por donde esta nao' atravesasse por de­
recha via, ~ierto es que acabarla su camino hasta Venegia
con pocas mas leguas, Pero porque conviene desde Gé~

nova dar la vuelta á toda Italia (é por no aver tal passo
6 atajo por la mar), despues ha de entrar por el faro de
Mesina é yr á buscar elm8.1' Adriático, y en el fin dél
ha de yr á Vené9ia, se le dobla el viage, é ha de navegar
doblado camino. Assi, pues, desta manera, ó-á mi pro­
póssito trayendo el viage que los portugueses ha~en al
pressente para la Espe9ielia, en la yda é vuelta hasta
tornar á España,' es mas luengo que toda la ~ircunfel'en­

~ia del universo; y el que yo digo, por la vía de Panamá,
mucho más ó la mitad ó dos partes menos. E no digo
yo en aquel sumario, donde este passo se me acotó, cosa
que no sea notolia á los que tovieren noti9ia é plática de
la navega~íon deste camino de acá; pues que con milI
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é ocho~ientas leguas, pocas más 6 menos de camino, po­
dria ser condu~da la dicha esp~ieria é navegada desde
Maluco hasta. esta cibdad é puerto de Sancto Domingo
desta· Isla Espapola, .si la pintura destas modernas. cartas
é la rela~ion de los que navegan no nos engaña; é caso
que se engañen, será en poca cantidad. Otra compara­
·~ion .en elmesmo propássito .(y esta es para los que por
acá en estas Indias navegan) . Digo,. que si desde el
Nombre de Dios partiesse una nao para yr á Panamá,
é oviesse derecha traviessa de un braco de mar para que
la tierra que hay en medio fuesse agua, que aquellas diez
é ocho 6 veynte leguas que son del camino, no seria mu­
choque en un dia se anduviessen; pero aviéndose de yr
por mar avia de subir desde el Nombre de Dios la via del
Oriente á buscar el Cabo de Sanet Augustin, é de allí avia
de yr en demanda de aquel grand rio de Paraná, alias de
la Plata, é de allí al Cabo de las Vírgines, que está en el
embocamiento del famoso é grande Estrecho de Maga­
llanes, é passarle la vía del Poniente hasta el Cabo Des­
seado. Y .hasta allí avria navegado dos mill é sey~ientas

y quarenta 'leguas (segund lo tengo mas particularmente
dicho en el 1 libro desta segunda parte, ques libro XX
desta General historia destas Indias); pues entrando el
Estrecho desde el Cabo Desseado hasta Panamá, mas
de otras milI leguas es nes~essario que haya en lo que
está por apuntal' é descubrir desde el dicho Estrecho en .
la mar Austral hasta·Panamá. Por manera que tres mili
é seys~ientas y quarenta leguas,. por lo menos, se atajaa
lian conaver el dicho passo por agua desde el Nombre
de Dios á Panamá, para· e~cusar tan grandíssimo rodeo
como el que está dicho.

Pero dexemos la compara<;ion que he dicho ques no­
toria, pOI'que no satisfará assi á los antiguos cosmógra-
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phos: primero la parné en el Levante, que les es mas
notorio y usado á ellos. Visto está que quien partiere
de la punta, Ó mejor di~iendo, de la ensenada del golpho
de Patras, desde la Roxa ó Estira, para yr por mar á la
isla que se llama Legina, que ha de navegar muchos dias,
é aun meses, porque ha de rodear la Acaya é la Marea
y el Nésus, é otras muchas provínºias: la qual navega~

~ion, si se cortasse aquella poca tierra que hay en la en­
senada de Eximilia, todo el camino selia viage de un dia
ó menos desde la culata de Patras hasta la dicha isla LeA
gina.

Por manera quel assiento que tiene la tiena é las eno

tradas é promontorios que ha~e en la mar, esso es lo que
acorta é cre~e la navega~ion. Y no me maravillo que
aquellos señores del estudio de Padua, ni del de Palie
ó el de Boloña, ni aun el de Salamanca, que está mas
á propóssito para hablar con los testigos que van destas
Indias, se maravillen que les parezca novedad lo que dixe
en aquel reportario; porque una cosa es medir el mundo
por el esphera é su graduaºion, é otra cosa es navegado,
porque los unos lo miden por elayre ó el ~ielo, é yo por
el agua é por el suelo é tierra, é la una é la otra cuenta
es ~ierta é se puede saber é contar con mucha verdad.
Ya en este caso que se me avía acotado, é prin'9ipalmente
por elliteratíssimo é reverendíssimo señor cardenal Bem~
bo, su señoría reverendíssíma me hi'9o saber por su carta
que mi l'espuesta satisfi~o á la dubda ques dicho: lo qua!
yo tuve en señalada mer~ed á la humanidad é benevoo
lenºia, con que su señoria reverendíssima me escribió.
Passemos á las Perlas. .

En aquel sumalio que eSClibí en Toledo dixe en el capÍo
tulo LXXXIX é penúltimo que avia que colegir dos cosas
muy de notar de aqueste impelio oºidental destas Indias,
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demás de las otras particularidades expresadas, ó por de­
~ir, que son de grandíssima calidad cada una dellas. La
una la brevedad del camino é aparejo que hay desde la
mar del Sur para la contracta'Qion de .la Esp~ieria, é de
las innumerables rique~as de los reynos é señoríos que
con ella confinan de diversas lenguas é naSQiones extra­
ñas: la otra considerar qué innumerables thessoros han
entrado en España por causa destas Indias, é qués lo·que
cada día entra é lo que se espera que entrará, assi de oro
é perlas y esmeraldas, como en otras cosas é mercancías
que destas partes contínuamente se llevan, antes que de
ninguna generaSQion extraña sean vistas ni tl'actadas,
sino de los vassallos de Céssar españoles. Lo qual no
solamente ha~e riquíssimos á los reynos de Castilla é de
Leon, cuya es aquesta haºienda, é cada día lo serán mas;
pero á toda España é á los ºircunstantes reynos extra­
ños redunda tanto provecho é utilidad, que no se podría
d~ir sin muchos renglones é mas desocupa~ion de la que
tenia quando aquesto dixe; é dí por testigo aquellos du­
cados ó doblones que la Cessárea Magestad por el mundo
despar~ia ó sembraba, é que salieron de España é nunca
á ella tOlnaron; porque como es la mejor moneda que por
el mundo corre, assi como entra en poder de extrangeros,
jamás dellos sale, é si á España torna, es en hábito disi~

mulado, abaxados los quilates é mudadas las armas é cu­
ños de Qéssar, é puestas otras insignias. La qua! mone':
da, si este peligro no tuviesse é no la deshiºiessen en otros
reynos (por lo que en ella ganan) de ningun prínºipe del
mundo se hallalla tanta cantidad de oro en moneda con
grandíssima parte é diferen~ia é ventaja de millones de
oro, de lo qual todo son causa estas nuestras Indias.

Esto toqué y escribí en· el año de mill é quinientos é
veynte y. seys; pero en estos veynte y dos años que. han
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passado despues hasta el pressente de mill é quinientos
é quarenta y ocho1l8 se han llevado tantos millones de oró
á Espafia dest.a Tierra-Firme, é salido por· el puerto del
Nombre de Dios en esta próviri~ia de Cueva, á· causa del
Perú é descubrimiento de los capitanes Fran~isco Pi~arro
é Diego de Almagro, ques cosa incontable, é de tanta
admira~ion que no basta pluma ni tiempo para expresar
esto tan particularmente é al propl'io· como pasaa en
efetto. Pero adelante en la ter~era parte destas histo­
rias se hablará en aquello más particulannente; é aqui
concluyamos este capítulo con las pedas, de las quales
se habló en el libro XIX; en la primera parte, en el des­
cubrimiento quel almirante primero, don Chl'ipstóbal
Colom, hi~o de la isla de las Perlas, llamada Cubagua,
en esta mar é costa del Norte, ~erca de la Tierra-Firme.
É allí se dixo mas particularmente lo que me paresgi6
que bastaba, assi en la manera de sacar é pescar las per­
las, como en otras cosas anexas á la materia; é por tanto
no hay aquí qué se pueda repetir de lo dicho. Y assi9
mesmo, en este libro XXIX, dixe c6mo el adelantado
Vasco Nuñez de Balboa descubrió esta otra isla, que 11a­
maIhos de Perlas en la mar del Sur, á quien los indios
llaman Terarequi, que está á quin~e leguas de Panamá:
en la qual digo· que se han hallado lnuchas é buenas per­
las, é desta isla fué aquella grande perla que dixe que
ovo Pedrarias Dávila, en el libro XIX, capítulo VIII, de
pesso de treYllta é un quilates, que despues compró la
Emperatriz, nuestra señora, de gloriosa memoria, y tam-

11& Oviedo alter6 sucesivam0ute estas fechas desde 1540 en adelante.
viniéndose en conocimiento de que eJi el expresado año tenia ya
puesta en limpio esta segunda parte de la Historia General de In·
dias. En este pasage, que volvia sin duda á retocar en los últimos
afias de su vida, incurrió de nuevo en el descuido notado ya en otro
lugar, diciendo que escribió en 1526 el Smnai'io de la historia natu·
ral, el cual se imprimió dicho afio en la ciudad de Toledo.
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bien la otra perla· redonda, que yo tuve de veynte é seya
quilates. :E otras muchas é grandes perlas se aVlian allí
avido, sino que se sacan en mar mas profundo y entre
peñas, é con mayor trabaxo mucho que en estotra isla
del Norte· ó Cubagua. y no dubde alguno que en esta
isla que digo, y en las otraspr6ximas á ella, que son mu­
chas é pequeñas islas, se halla cantidad de perlas,é son
inucho mayores que las desta oti'a costa ó mar del Norte:
é digo mas, que en la costa abaxo' del Poniente é Pana­
má tambien.las .hay; pero como es grangeria mas difi­
cultosa que el andar trás el. oro é otras grangedas, no es
exe~itada por sus dificultades é honduras del mar,. ques
mucha mas en la banda 6 costa del Sur que desta otra
parte del Norte. Yen su lugar se dirá, quando se hable
de la goberna4.;ion de Nicaragua, dónde se hallan assimes­
mo perlas.

CAPíTULO XXXI.

En el qua! Be traeta de las obsequias é ~erimol1ias de los indios,
quando se muere algun señor ques tiba ó queví ó saco,
é es prin~ipal, en la provin~ia de Cueva é en algunas

partes de la gobernavion de Castilla del Oro.

Pues se ha tractado de las gentes é vidas destos indios .
de la goberna~on de Castilla del Oro; tráctese agora de
sus muertes é fin, ques semejante é á la manera de su
vivir bestial é de infieles. . Y ante todas cosas es de no­
tar, que si un indio 6 india, por algun descontentamiento
que tenga, 6 sin·carnia, se detennina luonr, é di~e morir­
me quiero, es éomo verlo hecho, porque assi se muere de~

terminadamente; é aboTI'e~el1 el comer é todo 10 demás
que les pueda dar vida, é se secan é desmayan; é ayudán­
doles á ello el diablo, en breves días se mueren,sin saber
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ni entender de su dolen~ia otra cosa, sino que fué su vo­
luntad morirse.

En 'Panamá é Nata é Pacóra, é otras pl'ovinQias de la
lengua de Cueva, en la costa del mar del Sur é por allí
~erca, se acostumbra, en mUliéndoseel ca~ique (ó señor
prin·gipal), que todos los familiares é domésticos criados
é mugeres de su casa, que continuamente le servian, se
matan. Porque tienen por opinion, é assi se lo tiene da­
do á entender el diablo (alias tUYl'a) quel que se mata,
quando el ca~ique muere, que vacan él al ~ielo, é allá
le sirve de dal'le de comer ó á bebel', y está allá arriba
para siempre exe~itando aquel mesmo offi~o que acá,
viviendo, tenia en casa del tal ca~ique; é quel que aquesto
no ha~e, que quando muere por otra causa ó de su muerte
natural, que tambien nluere su ánima como su cuerpo;
é que todos los otros indios é vassallos del señor muerto,
quando se mueren, que tambiel1 se mueren sus ánimas
con el cuerpo; é assi se acaban é convierten en ayre ó en
no ser cosa alguna (como el puerco ó el perro ó una ave
ó el pescado ó otra qualquiercosa animada); é que aques~

ta preheminen~ia tienen é go~an solamente los criados
ó familial'es que servian al señor ó queví ó tiba prin~ipal,

en su casa ó en algun servigio señalado. Lo qua! persua­
de é induge á tanta cobdi<;ia á los indios é indias de ser
familiares é criados del señor, que les pare~e, quando lo
alcanc;an, que tienen adquirido todo el bien desta é de la
otra vida, quando el señor los resgibe é tiene por naborias
(id est, criados de su casa). É de aquesta falsa opinion
viene que tambien los que entienden en .el sembrar el
pan é cogerlo, que por g09ar de aquella prerogativa se
matan é ha'Qen enterrar consigo un poco de mahiz é una
macana pequeña; é llyen los indios que aquello se lleva
para que si en el 'Qielo faltare simiente, no le falte aquella
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poca para prinC;lplo de su exerC;l~lO, hasta quel tuyra
(que todas estas maldades les dá á entender) les provea
de mas cantidad de simiente.

Esto experimenté yo en las sierras de Guaturo, donde
prendí al tiba ó cac;ique de aquella provin~ia, que se avia
l'evelado del servic;io de Sus Magestades: é preguntéle
que c;iertas sepolturas que estaban dentro de un buhío
cúyas eran, é dixo que de unos indios que se avian muerto
ellos mesmos, quando el ca~ique viejo, padre deste Gua~

turo, murió. Y porque muchas veQes suelen enterrarse
con mucha cantidad de oro labrado, hi~e abl;r dos sepol­
turas, é hallóse dentro dellos el mahiz é macana, que de
susso se dixo; é preguntada la 'causa, el cac;ique é otros
de sus indios dixeron que aquellos que allí avian seydo
enterrados eran labradores, personas que sabian muy
bien sembrar é coger el pan, y eran sus criados é de su
padre; é porque no muriessen sus ánimas con los cuer­
pos,. se avian muerto ellos, quando se murió su padre, el
caQique viejo; é teman aquel mahiz é macanas para lo
sembrar en el ~ielo. Á lo qual yo le repliqué que mirasse
cómo el tuyra los engañaba, é todo lo que les daba á en­
tender era mentira, pues que aquellos muertos nunca
avian llevado el mahiz ni la macana y estaba allí podri­
do, é que ya no valia nada ni avian sembrado nada en
el ~ielo: á esto dixo el cac;ique, que si no lo avian llevadó,
seria por avel' hallado mucho en el c;ielo, é· assi no avria
nesc;essidad de aquello. Á este error se le dixeron mu­
chas cosas, las que aprovechan poco para sacarlos de sus
errores, en espec;ial quando ya son hombres de edad, se­
gund el diablo los tiene ya enlac;ados. En fin, ellos creen
que muerto el ca~ique, de los indios que se matan por
su amor, al uno dá el offiC;io de pinc;erna ó copero, como
los poetas di~en de Júpiter é Ganimedes,1lll é otro á otro,
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é que en la otra vida ha~en los offi~08, que aquí les di6
su Señal'.

El auetor destos delictas, ques el tuyra, de la ma~

nera que les apar~e quando les habla por su tequina,
de aquella mesma forma le pintan decolores é de mu~

chas maneras, é talle ha~en de oro de relieve, ó entallado
en madera, muy espantable é feo, é tan diverso como 10
suelen acá pintar nuestros pintores á los piés de Banct
Miguel Archángel ó del Apóstol Banct Bartolomé, ó en
otra parte, donde mas temeroso le quieren figurar. Assi~

mesmo quando el tuyra los quiere espantar, promételea
el huracan, que quiere d~ir tempestad ó tormenta de
agua é viento, laqual ha~e tan .grande que· derriba casas
é arranca muchos é grandes árboles, é les ha~ mucho
daño en sus heredades é fmctos.

É assimesmo en esta gob€lna~on de Castilla del Oro,
en algunas partes della, quando algun señor muere, to~

man su cuerpo é assiéntanle en una piedra ó leño; y en
tOlno dél, muy ~erca, sin que la brasa ni la llama toque
en la carne del defunto, tienen muy grandfuego é muy
continuo, tanto que toda la grasa é humedad le sale por
las uñas de los piés é de las manos é se va en-sudor é se
enjuga, de manera quel cuero se junta con los huessos,
é toda la pulpa ó calne se consume ó destila. É desque
assi está enjuto, sin lo abrir, ni es menester, lo ponen en
~ierta parte que paI'a aquello tienen en su casa deputa q

da, junto al cuerpo de su padre del tal ca~ique, que de
la mesroa manera está puesto: é asm, viendo la cantidt;ld
é número de los muertos, se conos~e qué tantos señores
ha avido en aquel Estado, é quál fué hijo del otro ó le
subcedió en el señOlio, segund la órden su~esiva en que

110 Ovid. Metham., lib. X.
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están puestos. Bueno es de creer quel que de los cac;i­
queslnuli6 en alguna batalla de mar 6 de tierra, é que
quedó ·en pal~ que los suyos nopumeron tomar su cuer­
po é llevarle á su tierra, para lo poner con los otros ca~i­

ques, que faltaron del número en tales assientos; é para
esto allí, dó avia de ser puesto, está vácuo, é ha~en pausa
ó dexan tanto éSpa~io, como el cuerpo avia de ocupar en
aquella reng1e. É para suplir la memoria é falta de le­
tras (pues no las tienen), luego ha~en que sus hijos é la
comunidad é vassalos que mandaba, aprendan é sepan
de coro la manera de la muerte de los que murieron. En
fin, di~en que no pueden ser allí puestos, é assi lo cantan
en sus cantares, que los irldios llaman areytos. Estos ca­
~iques assi puestos se usa en las provin~ias.de Comogre
é Chiman, y en otras partes de la Íen-gua de Cueva..

- .

Tambien tienen otra forma algunos; y. es que quando
se muere el ca~que, despues que está enxuto por el fue­
go, segund es dicho, lo envuelven en ~inco Ó seys mantas
ó ¡nas, é lo echan en una hamaca que está colgada en el
ayre, é lo ponen en la cámai'a, donde les pal~e~e que está
mejor, ó donde él acostumbraba á dormir.

La manera de las muertes, que los Cliados é servidores
suyos se dan para Inatarse, es· que juntos, y hecho su
areyto, é cantando primero la vida é obras de aquel su
sefior defunto, tienen assi puesta una grande toreba (que
quiere d~ir olla) é una concha de una ostia ó un cala­
ba~illo ó cuello de calaba~a, de que se sirven de cuchara,
é toman un trago de la pons;oña, ó dos, que está en aque­
lla olla; y encontinenti caen muertos, segund· es grande
la poten~ia de aquel veneno· pon~oñoso. É algunos lle­
van allí sus hijos pequeños é ha~en primero beber aque­
llo á los nifios, é desque los veen muertos, se matan á sí
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mesmos de la mesma manera, sin que en ninguno haya
lágrimas, sino mucho contentamiento de tal fin. É assi
se lleva el diablo con cada ca~ique quarenta 6 'Qinqüenta
ánimas, é mas é menos, de los criados é familiares que le
servian.

Tambien en algunas partes .se entierran de la. forma
que se dixo en el libro V, capítulo IlI, é sus mugeres con
ellos, é tienen esta forma. Muerto elqueyí ó señor prin­
~ipal, se juntan todos los señores sus aInigos comarcanos
dentro de un dia, y el segundo que murió lo entierran; é
antes que muera, quando veen que no puede' vivir, se
llegan los amigos para ~elebl'ar estas obsequias. Ha~en

un hoyo de do~e 6 quinc;e piés de luengo é otros tantos
de ancho, quadrado, é un poyo á la redonda; y este hoyo
es de bra~a é media ó dos estados de hondo, é tienen allí
aparejada madera e rama para lo cobrir. É assientan el
ca~ique defunto en el poyo sobre una manta muy gentil,
pintada, en lugar de tapete, é con sus joyas de oro pues­
tas en su persona; y en el espa~io quadrado de enmedio
deste hoyo ponen algunas calaba~as con agua é mahiz,
é algunas fructas é' flores: é luego vienen las mügeres
proprias del defunto que tenia, no todas, sino las que
dellas loquierenha~er é seguirle, enterrándose con él
vivas, muy aderes~adasde ~a~illos é axorcas de oro é de
sus joyas, é siéntanse á los lados del muerto. É tura un
dia é dos el cantar en torno de aquel hoyo á grand mul­
titud de indios é indias, chicos é grandes, recontando las
pro~as y el esfuer~o, la liberalidad é otras virtudes del
muerto, é loando mucho el amor de aquellas mugeres
suyas, que con él se quieren yr al 'Qielo é morir allí den­
tro. Y en este tiempo queste cantar tura, beben los que
cantan, é baylan continuamente de rato en rato, porque
andan en torno dellos otros hombres dándoles á beber:
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é tambien beben aquellas mugeres que están dentro del
hoyo, é se embeodan, .hasta quellascaen sin sentido del
poyo, ó se quedan sentadas, sin sentir, embriagadas. Es­
ton~es, quando ellas están tales, atraviessan maderos por
en~ma é faxina é tiel'ra, y échanles mill cargas della
acuestas, é assi acaban: é á los que cantaban no se les
acaba aquel dia el vino, é despiertan el siguiente, ó quari­
do se les ha passado la bebdera. É assi se concluye la
pompa funeral del diablo en essos sus mortuorios, é aquel
mausoleo ó sepulcro queda como por un lugar sancto é
acatado, é ponen en torno hermosas arboledas.

En tanto que lo ques dicho se ha~e, el hijo que ha de
sub~eder en el Estado está pressente hasta que todo está
hecho, é luego le dan la norabuena de la subQession; é
los viejos é mas' an~ianos que quedan en su Estado, llé­
vanle de los bra~os á una cámara, donde ha de dormir,
y échanle en una hamaca; E allí vienen á le dar la obi­
dien~ia todos sus súbditos, con cargas de pressentes de
mahiz, é aves, é puercos, é venados, é 'pescado, é cosas
de comer de las fructas éde todo lo que hay en la tiel'ra:
é le ha~en nuevos cantares de pla~er, ébeben, como es
dicho, otros dos ó tres dias. En aquellos cantares le di~

-cen qué ca~iques é señores, con sus parientes é .toda su
genealogia, é quáles eran los amigos y enemigos de su'
padre, é por qué causas, para lo retifical' en la amistad
6 enemistad, que con su padre el ca~ique defunto tenian.
É luego questo es fecho, envia sus mensajeros á los Ca9i­
ques é quevís é señores, ha~iéndoles saber que su padre
es muerto, é que como fué su amigo, él lo quiere ser assi­
meSillO: é los otros le hagen sus embaxadas, ratificando
la paz é debdo é amor, é ofres9iéndosele, como tales ami­
gos. E la mesma diligen9ia ha~en con sus enemigos, é
algunos se recon~ilian é quedan por amigos: otros quedan
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por mas enemigos, é prenden ó matan tales mensageros,
para que sea mas fija é perpétua la guerra entrellos.

Son tantas é tan difel'e~iadas las costumbres destas
gentes, que no se pueden aun entender ni saberse, sin
quel tiempo dé lugar á ello é passen mas años. Verdad
es que en algunas partes desta gobema~ion é otras par­
tes, de todo punto se han olvidado é per~ido sus ~eri­

monias por los peccados é vi\ios destos indios, para que
haya en ellos el efetto de aquella senten~ia de Job que
di~e: «La morada de los malos no pennan~erá».120 So­
bre lo qual di~e el glOlioso dotor de la Iglesia, Sanct Gre­
gorio; en sus Morales, en la exposi~ion deste passo con­
tra los ~alos: «Donde huelgan con la carne, allí entier­
ran el ánima, dándole la muerte~.121 Y. assi estos mala­
venturadas, apartados de la verdadera morada, no sola­
mente para esta vida, pero para la eterna, siempre serán
muertos en tanto que estén desviados del. conos9imiento
de Dios verdadero..

Yo tengo hasta agora visto grandíssimo núrríero destos
indios en tl~eynta y ~inco años que ha que tracto estas
partes é veo esta genera~ion, é ninguno perfetto chlips­
tiano he hallado entrenos de los que han avido plática
é conos9imiento con los chripstianos (seyendo de edad);
mas tengo Greydo que de los niños que son dohinados,
se salvan muchos por la miselicordia de Dios é diligen~

~ia de los cathólicos religiosos chdpstianos, que en esto
se ocupan en estas pártes: de lo qual· resulta grand bien
para los mélitos de nuestros plin~ipes, por cuya volun­
tad muchos mas se salvalian (é todos ellós, sin que nin~

120 Et tabernacul1~m im2}io1"U7n non sllbsi8tet. (Job, cap. VIII, verso 22).
121 Moral., lib. VIII.
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guno se perdiesse); pero no puede dexarse de complir en
esto la providen~ia de Dios, que sabe ordenar lo que con­
viene.

Verdad es que en esto tampoco quedan los, chripstia­
nos sin mucho cargo, en esp~ial los perlados, si algun
descuydo tuvieren en poner la diligen~ia, que se requiere
que haya en sus ministros y en él para redu~ir estas ove­
jas al verdadero cubil. Y no deys, l'everendos padres,
toda la culpa á los soldados: que su castigo no les ha falu
todo á essos en lo que mal han fecho, ni les faltará á los
que mal hi~ieren; y por los fines de algunos podeys aver
visto en estas historias cómo les ha ydo en la demanda
deste oro, é quán particular cuenta ha tenido Dios con
ellos. No creays que la mitra ni el báculo pastoral se os
di6 para dormir á la sombra del mando, que Dios os per­
mitió: acordaos que di~e San Gregorio: «Qualquier per­
lado soberbio tantas ve~es cae en culpa de apostasía
quantas, deleytándose en presidil' sobl'e los hombres, se
alegra de la singularidad de su honra».122 É mas ade­
lante di~e: «El Todopoderoso Dios, por sola la calidad
de los mereS9imientos examina la vida de. los hombres;
pero muchas v~es dá por allí mayor pena por donde dió
en ministerio de offi~io estas cosas mayores, segund que
la misma verdad dá testimonio di~iendo: m Al que mu-.
cho es dado; mucho será demandado,». tu Por manera, se­
ñores perlados, que vuestra carga no se descarga sino con
trabaxo contínuo; con la diligen~ia é obra, que para la
salva~ion destas gentes conviene.

m Mora!., lib. XXIV, sobre Job en el cap. 28.

125 lb., lib. XXV, cap. r, sobre el cap. 31 de Job.

lU Evang. de S. Lúcas. cap. XII.
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y este fué el intento de la Sanctidad del Papa é de
la Cessárea Magestad, con que os cometieron tan sancto
cuydado é las dignidades que os dieron, é descargadas
están sus co~en~ias con las vuestras, y essa encomen­
days vosotros á vuestros vicalios, y ellos á los curas, y
essos curan de la manera que vemos el fructo. ,Assi que,
va esto ensartado de uno en otro á paral' en un ydiota,
que avria menester quien al tal le enseñasse. Y sospe­
cho que desta negligenQia hade sub~eder á algunos lo
que á una vieja diligente é sin pruden~a intervino en mi
tierra, que por poner mejor recabdo. en unos pollos, que
andaban, tras la gallina pequeños, ató el uno al otro, é
otro al, otro, é assi todos diez ó do~e, y el postrero á la
gallina, y la gallina á una silla, en que la vieja estaba
assentada hilando; y el pollo que estaba al cabo del hilo,
como estaba mas desvíado de 'la silla, é la cuerda era
luenga, arrebatóle .el milano, é si no fuéuno ó dos que
estaban mas ~erca de la gallina, por donde se quebró el
hilo, todos los otros se llevó en su sarta pendientes uno
de otro.

Aplicando esto á nuestro caso, se ha de entender que
la silla es de Sanct Pedro, y essa no puede errar, porque
su inten~ion. es guardar sus pollos ú 'ovejas; ni puede el
diablo, ques el milano, moverla de sU lugar ni ofender
á la gallina, ques el Plin~ipe, cuyos son estos pollos 6 vas­
sallas; porque Su Magestad está junto é conforme con
la silla é no se aparta della; pero los otros que de allí
abaxo andan apartados, essos son los que tienen el peli,;
gro ques dicho del milano, ques diablo é nunca duel'me.
Assi que, aunque yo pague los Qinco sueldos por dar con­
sejo donde no se me pide, y siendo yo tan falto.paraesto,
no es en verdad soberbia la mía, sino compasibilidad de
ver acá estos ministros, no todos, sino algunos,no atados
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en sarta como los pollos de la otra, porque los que están
atados é unidos tienen menos peligro, é aunque alguno
se lleve el milano, los otros todos se cobran. é remedian;
porque por aquella cuerda, que la vieja puso á sus pollos,
el milano que los llevaba se assió en un olivo, é comiendo
el un pollo, la vieja é muchos muchachos que seguian
por lo baxo al malfechor, llegaron donde estaba tan tra"
bado é atado por los piés con el hilo, que lo tomaron.é le
mataron, sin se aver perdido mas de uno de los pollos.

Esta cuerda avés de entender ques la regla, á que los
religiosos -andan atados: el árbol del olivo es la miseri~

cordia de Dios, donde somos todos soconidos é librados
del comun advel'salio, é la vieja es la Iglesia, que siempre
trabaxa en nos criar é dotrinar é librar del demonio, ques
nuestro milano, é los muchachos ó niños, que con ella
iban en seguimiento de los pollos perdidos, son las ino~

~entes é puras conSi;ieu9ias de los devotos religiosos é
chripstianos, que la acompañan é aplacan la yra del Se"
ñor, para nuestro socorro é amparo de su misericordia,
para que con la oliva llegue la buena nueva de la restaua
raºión é de ser passado el naufragio, como lo envió á sig­
nificar é anun~iar á Noé con un ramo de tal árbol, estan"
do en el arca metido, para que viessen quel diluvio era
passado, é que la paloma avia hallado tierra é paz en el
Señor para sus criaturas. -

Torno á de9ir, muy reverendos obispos é perlados, que
examineys bien vuestros ministros, porque á v~es os en­
gañays en la el~ion é os engañan. ¿Queréyslo ver? Min

rad las bolsas á algunos, é los neg~ios particulares, y el
caudal con que entraron en StlB grangerias; é vereys quán
apartado 'anda el exer~i~io del offi~io del sa~erd09io, é
quán fuera de cuydado, de descuydaros, están é de qui-
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taras de trabaxo, é cómo de passo en .pasSD os llevan de
la mano, é vosotros y ellos é otros en una cuerda ensar-­
tados al infierno, si no socorre Dios vuestras ánimas con
otra oliva de misericordia, para que del mal sea lo me­
nos, é lo pague solo aquel que no guarda lo que debe é
le teneys mandado. É para esto vuestro báculo ~ele so~

bre ellos é todo el pueblo, que Dios os encomendó: é ved
vuestra cuenta é la de todos á menudo.

No quiero señalar perlado ni sa~erdote, aunque algu­
nos me han robado á mí é á otros, porque no parezca
que hablo con passion en esto; pero yo he dicho verdad
en todo, é assi, si no fuesse, ni mere~eria crédito ni per­
don. Las burlas de la pecunia é de los bienes agenos
aun mas tolerables son (puesto ques mal que se hagan)
que no las que se ha~en á sí mesmos; porque si yo pier­
do parte de la capa, quien me la quita pierde toda ál áni~

ma: y quanto mas honesto é sancto es el hábito, mas
quedas é limpias han de andar las personas y las manos,
que han de llegar al altar sin enconarse ni buscar otra
ocupaoyion de seglares, sino enseñando estas gentes bár­
baras á salir de sus errores é ritos diabólicos, pues que
para esto los envian acá, y no á heredar, ni encoblir ni
transportar los bienes agenos; ni á emboscarse en gran­
gerias que impidan el sancto offi~io del sa~erd~io. J un­
to con esto he pa~ien~ia con ver otros l'eligiosos tan ben­
ditos, tan sufi~ientes, tan humildes, é de tan perfetta
vida y exemplo, ques para loar á Dios é darle gra~ia8,

porque nos ha~e dignos de su compañia é comunica~ion.

Passemos á otras materias, é desta de los religiosos é
clérigos no se entienda 10 ques dicho por· los que están
é residen en sus iglesias y monasterios, sino remítase la
cuenta á los que· tienen canónicamente el cargo ,dellas:
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que yo fiador que á los tales supelíol'es leasel'á aCOl'dado
en su tiempo tan por menudo y mas que- lo sienten los
humanos; y ello passa conforme á la retitud de la divina
justit;ia.

CAPíTULO XXXII.

De algunas particularidades de los indios de Cueva, é tambien
se hac;e men9ion de algunas cosas en general de aquella pl'ovin~ia,

que se añaden é ponen, acresc;entando el género en los libros
de la primera parte de aquestas historias.

En la primera parte desta General historia, en el libro
VI, se tractó de diversas cosas, assi como de las moradas
de los indios; y en esta materia en este libro XXIX se
dixeron otras -cosas difere~iadas.

Eri el juego del batey y en los huracanes basta lo di­
cho -y escripto.

En lo de las canoas assi se usa lo memno en esta isla
como en la Tierra-Firme, salvo que aunque tienen canoas
pequeñas, tambien las usan grandes é mucho mayores
questas islas; porque hay éanoa que lleva ~inqüenta Ó.

sessenta hombres é mas, é con sus árboles é velas de algo­
don, é son muy diestros en ellas, en esp~ial los calibes.

En lo que toca á la a[{ricoltul'a, todo lo que se dixo en
el libro VII é otras cosas muchas mas de legumbres é
fruetas se hallan en la provin9Ía de Cueva é goberna~ion

de Castilla del Oro; y asro en esse mesmo libro, y en el
VIII, y en el IX, y en el X y XI Y XII Y XIII Y XIV
Yen el XV, COlUO en todos los dernas de la primera parte
c1estas historias, se ha puesto é acres~entado lo que de
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tales materias hay é se sabe desta goberna,ºion de Cas~

tilla del Oro, é se enmendaron algunas cosas despues de
la plimera impression: é por esso no hay para qué se Te­
pita en este libro, porque me pare~e ques mejor que esté
junto lo ques de un jaez ó género ó particular título de
cada libro.

Quédame de d~ir que en aquesta lengua de Cueva hay
muchos indios hechigeros é en espe9ial un ,cierto género
de malos, que los chripstianos en aquella tierra llaman
chupadores, que á mi pare~er deben ser lo mesmo que
los que en España llaman bruxas y en Italia extriaa. Es­
tos chupan á otros hasta que los secan é matan, é sin ca­
lentura alguna de dia en dia poco á poco se enflaquesgen
tanto, que se les pueden contar los huesos, que se les pa­
1'e8'gen solamente cubiertos con el cuero; y el vientre se
les resuelve de manera quel ombligo traen pegado á los
lomos y espina~o, é se tornan de aquella forma que pin­
tan á la muerte, sin pulpa ni carne. Estos chupadores,
de noche, sin ser sentidos, van á ha~er mal por las casas
agenas: é ponen la boca en el ombligo de aquel que chu­
pan, y están en aquel· exer,ºi~io una ó dos horas ó lo que
les pare~e, teniendo en aquel trabaxo al pa~iente, sin
que sea poderoso de se valer ni defender, no dexando de
sufrir su daño con silengio. É conos~e el assi ofendido,
é vee al malhechor, y aun les hablan: lo qual, aasí los
que hagen este mal como los que le pades~en, han con­
fessado algunos dellos; é IDgen questos chupadores son
criados é nabOlias del tUYl'a, y quél se los manda assi ha~

t;er, y el tuyra es, como está dicho, el diablo.

Son muy grandes hervohnios algunos indios en aquella
provin9ia, é cono~en muchas hiervas para diversas en­
fermedades, en esp~ial los señores é hombresprinQipa-
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les, é aquellos tequinas,. é aun algunas mugeres, en las
quales es mas peligroso. el offi~io; porque todas aquellas
que se pres9ian de maestras de tal arte) son unas viejas
astutas é mal inclinadas, é de mala propor~ion é vista,
que se entremeten á adevinar, é ha~en mas descon9iertos
que los hombres de su offi~io. Y destas hay assimesmo
chupadoras en mas cantidad que de hombres, que en esso
entienden.

Un notable caso me ocurre, é quiél'olo de9h\ aunque
es apartado de las otras materias de que se ha tractado,
pues quel pressente capftulo he querido que sea de cosas
mezcladas é diversas. Y es que en el Darien, en Ada
y en el Nombre de Dios, y en la costa de Tiena-Firme,
que mira á esta isla é llamamos del Norte, todos los vien Q

tos, Nordeste, Norte é Norueste son sanos, porque vie­
nen sobre el agúa de la mar, y el Narte mas sano que
essotros ques dicho, porque viene mas libre, sin tierra,
é los que en donde he dicho van del Sueste é Sur é Sud­
este son enfermos, é mucho mas el de Mediodia ó austro,
porque vá mas sobre tiena. Y estos que allí son enfer­
mos, son sanos en Panamá y en aquella otra costa aus­
tral; y lo mesmo aca~e en esta Isla Española y cibdad
de Sancto Domingo: que en la parte questa costa mira
al Austro, los vientos que vienen de Mediodía son sanos,
y el Norte es malíssimo é inuy enfermo; é por el contra­
lio en la costa questa isla tiene há\lia el Septentrion, estos
vientos que aquí son sanos son acullá dolientes y enfer­
mos, é los que aquÍ son dañosos, en la otra costa son
sahíssimos.

Los indios de la provin9ia de Cueva son inclinados á
juegos é 09iosidad é afi~ionadíssimos á hurtar: é assi en
esta goberna9Íon de Castilla del Oro, como en las partes
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que he estado destas, be visto assímesmo y es notorio que
los indios de poca edad, assihombres como mugeres, has­
ta llegar á tr~e ócatol~e afíos; é. que se prinQipie la edad
de la adol~encia, y se comienQe en ellos el desseo é calor
libidinoso, é se ayunten camahnente hasta probar con
efetto la luxuria, son hasta allí (en tanto que no la han
gustado con obra) los mejores servidores é mas buenos
muchachos que se puede· pensar ni aver visto en otras
na~iones (si hasta Ilegal' á tal estado son corregidos é
criados entre honestos chripstianos); pero quando son
entrados en la edad adoles9.ente, en con~endo muger,
se tornan bestiales é diabólicos ellos y ellas con el curso
venéreo. É con este vi~io se les pegan. é juntan otros, é
olvidan lo que saben bueno é virtuoso, si assi lo han
aprendido antes de buenas.costumbres, é las aborre~el1

por la mayor parte; pero todavia quedan mejores que
sus padres é parientes. É assi es de creer que con el
tiempo, mediante el favor divino, siempre serán mas apro­
vechados é aparejados para ser chripstianos é meres~er

tal nombre é la gloria del ~ielo, interviniendo la gra~ia

de Dios en ellos.

y pues andamos al cabo deste libro XXIX, será bien,
pues en cada uno de los libros desta General historia de
Indias se di~en las vidas de los gobernadores (y aun de
algunos dellos ó de los mas sus muertes), que se pongan
aqui en capítulo particular é penúltimo, resumiendo la
rela9ion de los capitanes particulares é infeliores, para
acordmnos entre tanto número dellos (en sola esta go­
berna~ion de Castilla del Oro) quán pocos son aquellos
que dexaron de morir mala muerte, aviendo su pago en
esta vida conforme á sus obras y quán raros los que dellos
han tornado á sus patrias.
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